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GLORIAS DE ESPAÑA.
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I

Acompafiada tan solo de una jóven y linda ramarera. 
se hallaba doña Sancha, la hermana de don Bermudo el 
rey de León, en uno de los aposentos con magnificencia 
preparados en la antigua vivienda de los soberanos. Ya 
estaba algo avanzada la noche, mas no parecía deseo de 
entregarse al reposo el que habia conducido á doña .San­
cha á su habitación. Rabiase despojado, si, de los costo­
sos y pesados adornos de su vestido de infanta: un sen­
cillo y  suelto brial ocultaba las formas de su hermoso cuer­
po,- y todo su pelo reunido negligentemente en una sola 
trenza que caia i  su espalda, contrastaba admirablemente 
por su lustre de azabache con el fondo mate de aquella 
túnica blanca como la nieve. No estaba serena la noche, 
y aquel sofocante calor que al aproximarse una tempes­
tad se concentra en lo interior de las habitaciones, se de­
jaba sentir entonces en el suntuoso gabinete de doña San­
cha. Hizopues que abriesen las ventanas, y deseosa de as­
pirar mas fresco ambiente, fué a apqj-arse en la barandilla 
Qe una de las que daban al jardín. Encontrábase entonces 
ncsierto y silencioso, sin mas rumor que el producido por 
«  caída del agua de las fuentes y por el ramage mecido 
nel viento que empezaba á soplar con alguna violencia. 
L í infanta paseó sus miradas por aquellas sombrías masas 

J u n io  23  d e  1 8 i3 .

de verdor, ante cuyo oscuro fondo se divisaba alguna oue 
otra blanca estatua de piedra, derecha sobre su ̂ pedestal 
cual mudo é inmóvil centinela de aquellas soledades. Mas 
alta del jardín solo se percibía una estensa campiña v lue­
go im horizonte cubierto de opacas nubes. Contemplóla 
infanta como el fulgor de los relámpagos las rasgaba de 
vez en cuando, y como si aquel efecto natural fuese para 
ella un triste presagio, abandonó la ventana vendo á sen- 
farse en el sillón que su servicial camarera tenia prepara­
do. Allí permaneció entregada á una profunda abstrareion 
mcjital, mientras que su atenta servidora algún tanto apo­
yada en el respaldo, deseaba vivamente entablar la con- 
yersanon y echaba de menos las confidencias de su se­
ñora á las que estaba mal acostumbrada. Bien conocía 
ella, sin embargo, su situación y que algim vago presen­
timiento debía agitarla; cuando menos, aquel sobresalto 
que a pudor virginal de una doncella inspira la proxi- 
nudad ác su W a .  Porque es de saber, que esto sucedía 
en el ano de 1029, y dona Sancha, heredera del reino de 
León, estaba en vísperas de casarse con don Garda, 
conde de Gastilla. Enlace era muy deseado v dis­
puesto de antemano para felicidad de ambos reinos oue 
debía celebrarse con inusitada pompa, alli mismo, éii la 
ciudad de León en presencia de lo mejor de la España 
El ronde don García con una comitiva semejante á un 
ejercito, había ya negado á Sahagun y por eso la infan­
ta , que hallaba muy natural se adelantase por verla an­
tes que ninguno, le estaba esperando de un momento a 
otro y tan profundamente agitada como se lia dicho. En- 

T0.M0 1. 16

Ayuntamiento de Madrid



126 MUSEO DE LAS FAMILIAS.
tre tanto la camareta hablaba de la boda, estrafiando 
ver tan triste á la que era entonces la muger mas feliz 
de la España.

—Feliz lo fui hasta ahora, doria doña Sancha, mas 
quien sabe sí mi vida apacible y risueña de soltera, ven­
drá á turb.irse con esta boda, cuya Idea me intimida?

—Por Dios, tened mas confianza en el porvenir. La 
felicidad no os puedo faltar, á vos quevaisá reunir en 
vuestra persona las coronas de 1-eon y de Castilla, para 
labrar la felicidad de tantos pueblos, á vos que os lleváis 
por espeso un principe tan galan que os adora....¿Y co­
mo no ha de adoraros? si os ve tan joven, tan hermosa, 
tan amable, tan....

—Mira interrumpió la Infanta, podías esperar para 
adularme ii que estuviese sentada en el trono.

Fueron pronunciadas e.slas palabras con cierta espre- 
sion de ironía que hizo creer á la doncella fuesen una 
reconvención, por lo que apartándose algún tanto, dijo 
puesta la mano sobre su pecho:

—Señora, no he espresado mas que los verdaderos 
sentimientos de mi corazón.

Conoció la Infanta que sus palabras hablan herido á la 
sen.silile camarera y como no babia sido su ánimo entris­
tecerla tendió una inano acompañando el movimiento con 
apacible sonrisa. Con tal ademan de benevolencia, la 
muchacha se apresuró á estampar sus labios en aquella 
mano querida, dejando al mismo tiempo caer una iágri- 
ina que senliüa por la Infanta la conmovió 4 su vez y la 
hizo echar un brazo al ruello de su leal confideiita para 
estrecharla contra su seno. Quedaron entonces aquellas 
dos cabezas femeninas en inmediato contacto, confundi­
dos los cabellos, inmóviles y como embargadas por un 
voluptuoso éxtasis.

En aquel momento una música suavísima empezó á 
sonar en el jardín y enfrente de las ventanas.

Sorprendidas las dos mugeres se miraron una á otra, 
pero en silencio: aquella era una mirada de inleligeneia, 
de placer y de admiración. Toda su curiosidad cedía en­
tonces al deseo de no perder un solo sonido de aquella 
celestial melodía. Asi permanecieron absortas, hasta que 
llegado el 8n déla sonata aerea y misteriosa, una voce- 
ciia humana pronunció allí cerca estas palabras:

—Doña Sancha. ...señora mía?
—A h!.-él es, esclamó la Lifanta precipitándose 4 la 

ventana.
Era efectivamente el conde don Garcia. Un manee- 

hito de pocos años, pero crecido y gallardo según dicen 
ios histoiiadores. Entonces resallaba aun mas la gallar­
día de su persona, porque deseoso de agradar bajo todos 
aspectos 4 su querida, se había vestido con toda la ri­
queza y elegancia que su estado le permitía: asi es que á 
pesar de la oscuridad de la noche, bien brillaban las 
recamadas labores de su ropilla de seda, la rica joya 
que pendiente de una cadena de oro le cala sobre'el 
^ c h o  y la estrella de diamantes, donde estaban pren­
didas ¡as plumas de su gorra de terciopelo.

Apenas vió el conde 4 doña Sancha puesta en la ven­
tana, se acercó mas para saludar á la señora de sus pen­
samientos y entablar tino de .aquellos diálogos dichosos 
enlre amantes que se ven correspondidos. Los primeros 
momentos se pasaron en manifestu'se el reciproco pla­
cer que espcrluientaban ai verse y renovar la fé de su 
constante amor. Después curiosa doña Sancha no pudo 
menos de preguntar al conde el motivo de su imprevis­
ta llegada.

—Koha sido otro, contestó mas que el deseo de ve­
ros, señora mía; el de llegar cuanto antes á hincarme 
de hinojos ante la deidad que adoro.

—¿Y nadie sabe en León vuestra venida?
—Ahora creo que sola vos sois sabedora; mas se di­

vulgará dentro de poco tiempo. En cuanto amanezca he 
de entrar en el vecino templo 4 dar gracias 4 nuestro

patrón san Isidro y allí es forzoso que alguno me acom­
pañe. Entre tanto el sueño y el descanso eran cosas 
imposibles para quien ansiaba veros y he querido causa­
ros esta sorpresa.

—¿Donde queda vuestra escolla?
—¿Escolta?Aesta ciudad no trage ninguna; el acom­

pañamiento no hubiera servido mas que para entorpecer 
la celeridad de mi caminata y hacer que lodos me reco­
nociesen. En Saliagun quedan el rey de Navarra, sus hi­
jos y todo sil ejército; con él se han incorporado mis 
valientes tropas y lo mejor de mi córte. jOh! ya vereis 
como son las gentes de Castilla. Todos están impacientes 
por conocer á su soberana.

—Mal birístois, conde, en venir asi, solo y sin armas.
—¿Y para qué las armas?—Vaya, dejad esos temores.
—Teneis quien muy mal os quiere.
—Nunca hice mal 4 ninguno.

Quedó pensativo el conde, conociendo que sii amada 
podía tener razón. Propúsole ella si gustaba que supie­
sen en el alc4zar su llegada, y cuando él estaba contes­
tándola que no convenía se divulgase, sintieron de im­
proviso un estraño rumor hácia aquella parle por don­
de don Garda mandó retirar 4 los müsieos. Parecióle al 
ronde que huían los suyos, que habla visto relucir armas 
y que alguna gente se acercaba.

—Esperad, dijo, no sé que sucede 4 los míos.
Antes de que la infanta se abalanzase para impedir .su 

movimiento, ya estaba don Carda lejos entre la espesu­
ra para reconocer 4 los que llegaban. Quedó la pobre mu­
ger en la misma actitud y deteniendo su respiración, pa­
ra que no la impidiese prestar oido atento 4 lo que su­
cedía. L;I mismo rumor, algunas voces confusas y mo­
vimiento enlre el raniage; fué lo único que observó; pe­
ro después el ruido se fué aumentando, oyó gritar ¡Trai­
dores! y reconoeió la voz de su esposo. Ya no fué enton­
ces dueña de si misma, empezó á pedir 4 voces socorro 
y mientras que su fiel camarera iba á demandarle albo­
rotando el palacio, ella sola y resuelta buscó la salida del 
jardín y corrió en pos de don Garcia. Encontrósele la 
desconsolada muger en medio de tres hombros desafora­
dos , con las espadas en la mano y tuvo al conde por per­
dido, al reconocer en aquellos hombres á los tres hijos 
del conde de Nájera, 4 los tres hermanos Velas, don Bo­
d r io  , don Diego y don Iñigo, que tenían de largo tieni- 
po premeditada la muerte de don Garcia. Había este le­
vantado el destierro á su padre y aun babia procurado 
satisfacer los agravios que sin razón decían haber reci­
bido de los condes de Castilla; pero aquellos vengativos 
nobles eran incapaces de perdonar, y apoderados en­
tonces de la persona del conde se le llevaban para que 
suscribiese 4 todos stis ambiciosos designios, 6 de lo con­
trario saciar en él su saña de un modo ruidoso. Estorbó- 
selo doña Sancha, que precipitándose desesperada entre 
ellos pugnaba por asirse de su amado, llamándoles trai­
dores V malos caballeros. Exasperados los Velas con las 
imprecaciones y amenazas de aquella muger, y cono­
ciendo el tiempo que les hacia perder, la repelieron bru- 
Ulnicnte sin miramiento á su sexo y categoría. ¿Quién 
podrá referir la cólera del condecito al ver tratar asi 4 
la señora de su corazón? La mitad de su vida hubiera 
dado por vengar tamaño ultraje, y su indignación fué 
tanta, que en un sacudimiento de su ira , logró 4 pesar 
de su corta edad, desprenderse de los que le tenían su­
jeto. En aquel instante recibió una estocada mortal que 
le tiró Kodrigo Vela y luego otra y otra con que quisie­
ron asegurarse los rencorosos hermanos de su muerte, 
sin queel desfallecido conde pudiese amparar 4 la infanta, 
ni menos guarecerse en la vecina iglesia de san Isidoro- 

Huyeron los asesinos é iluminúsf el jardín con los ao- 
lorchas que traían los criados y demas gentes que habiao 
salido del ¡alacio. Hasta el mismo don üermudo acudió 
en busca de so hermana, y cuando llegaron todos al h-
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lio de la catósirefe solo encontraron un espectáculo bien 
doloroso. Doña Sancha medio arrodillada en tierra, con 
el i^bello suelto y desordenado, con su blanco vestido 
teñido de sangre, se hallaba sosteniendo el cadáver de 
su esposo, el que tenia algún tanto incorporado del sue­
lo. La horrible impresión que aquella desgraciada joven 
recibía era ta l, que pernianeeio como insensible: ni una 
palabra, ni un solloiu se exalaban du sus labios. Unica­
mente las Ifigrimas bajaban como dos hilos por su rustro 
en el que estaba pintada la mas espantosa agonia. Cuan­
do entre los que rodearon aquel lastimero grupo, reco­
noció al rey su lieriiiano, abrió al fin sus labios para d a -  
mar ron una enérgica espresion de dolor y de amargura.

—¡Venganza.... venganza!!

II.

Hay háeia la parte orienlal del reino de León y por 
el lado en que dicho reino oonlina con la antigua Casli- 
lia ,una dilatada cordillera de montañas, que sirve de 
limite natural á entrambas provincias. De aquellas enor­
mes masas de piedra, se desprenden á trechos algunos 
ramales que se prolongan m asó menos en las vastas 
llanuras de Castilla. Por enlre los áridos peñascos de 
uno de estos desliiaderos, vagaba un tiombre, al caer de 
una hermosa larde, procurando internarse cada vez mas 
en aquel terreno solitario, cubierto de malezas, barran­
cos y cabidades sombrías. Ya hacia buen ralo que esta­
ba recorriendo tan áspera montaña y sus fuerzas iban 
debilitándose: ya estaba roto el calzado de sus pies y sin 
embargo cainíñabacon ardor, sin que el aspecto de al­
guna habitación, de alguna miserable choza viniese á 
aliviarle en su fatiga. El terreno se iba presentando cada 
vez mas árido y la especie de sendero por donde se su­
bía insensiblemente hasta la cumbre, noofrecia lamas 
mínima huella de pie humano y solo, s i, frecuentes cor­
laduras, ya por las quiebras que habia formado el des­
censo de las aguas, ya por los largos ramos que inter­
rumpían el paso. El camiuanle eslemiado de fatiga, se 
reclinó sobre una peña en uno de ios recodos de aquel 
sendero agreste. Parecía dominado por una incompren­
sible emoción: esperimenlaba un vago terror, cual si tu­
viese delante de si algún ser sobrehumano, como si algu­
na formidable aparición se levantase ante sus ojos. El 
rorazon le palpitaba con violencia, un sudor frió inun­
daba su frente y temblaba desde los pies á la cabeza. En 
tanto que él era víctima de tan terrible agitación, todo 
estaba tranquilo y silencioso al rededor suyo. El sol que 
resplandecía casi’junto á el horizonte, doraba las cimas 
de las rocas y no se escuchaba mas ruido que el del zum­
bido del viento que mecía con suavidad los pinos de la 
montaña.

De improviso el viagero se incorpora, se cree ya des­
cubierto, perdido; empuiia la espada que desnuda ja d a  
á sus pies y permanece inmóvil y como clavado en tier­
ra. El eco de una voz humana había llegado á sus oídos. 
Fija la vista en las sinuosidades del camino, observa 
con escrupulosa atención y ve cruzar uor entre una que­
bradura de las penas, un grupo de hombres que se vmian 
acercando hacia donde él estaba. Entonces no tuvo tiem­
po mas que para esconderse rápidamente entre las ma­
tas. Al pasar aquellos hombres que eran soldados de in­
fantería, por el sitio donde habia descansado el descono- 
eido, uno de ellos se dejó e.aer sin mas ceremonia sobre 
la yerba diciendo á sus compañeros;

—Descansemos un instante aquí. A fe mia que sudo 
á mares con esta maldita cuesta!

—Olí! contesto otro, tendiéndose á  el lado de su com­
pañero y si después de tanta fatiga no perdiéramos el 
viaje, ya lo podremos dar por bien empleado.

—Lo que es eso, dijo uno, no tiene remedio. Si co­
no dicen es cierto que el traidor está agazapado eu este

monte desde que se escapó de Monzoii, co0do es sin du­
da alguna. Todas las veredas que salen al llano están tu­
rnadas por nuestras tropas y otros destacamentos igua­
les al nuestro cruzan la cumbre por todas partes.

—Y cuando se le pille ¿que harán ron él?
—Matarle, descuartizarle, desollarle vivo.
—O tal vez le quemarán en Monzon, como á sus her­

manos.
—Mejorseria que le tuviesen colgado cabeza abajo, de 

una de las almenas del castillo.
—A bien que él se lo tiene bien merecido, porque la 

muerte del buen don García es cosa que clama el cielo. 
Y’o mucho me alegrára que cayese en nuestro poder.

—.Ysi serian nuestras las doblas de oro que dona San­
cha ha pru¡neüdo al que logre echarle la mano.

Toda esta conversación pasó rápidamente entre los sol­
dados sin que tomase parte uno de ellos, que se habia 
quedado de pie mirando de cuando en cuando á todos la­
dos con amenazador ceño'. Cuando le pareció que ya era 
tiempo de desplegar sus labios, dijo:

—Como yo supiera donde está metido ese infame, le 
aseguro que las doblas de oro no serian de otro mas que 
del hijo de mi padre.

Después como vio que sus camaradas aplaudían el aire 
fanfarrón con que se espresaba, esclamó:

—¡Por Santiago! que no quisiera mas gusto que el ver 
á este picaro ante mis ojos.

Una sorda esclamacion salió entonces de entre los ar­
bustos que habia á espaldas do los soldados. Volviéronse 
ellos á mirar fijainenic hacia aquel sitio y vieron que la 
inuleza se agitaba por sí misma, como para dar paso a un 
cuerpo; por entre las ojas vieron brillar una espada y lue­
go salir intrépidamente hácia ellos un hombre de sinies­
tra caladura.

—¡Rodrigo Vela!!
Asi gritaron á ia vez aquellos cobardes, huyendo des­

pavoridos desde el primero basta el ulliino. ¡Tanto fué 
lo que les impuso aquella repentina aparición! Don Ro­
drigo plantado y con espada en mano, les gritaba también:

—: Canalla! Venid á ganar las doblas de oro.
Ellos en tanto seguían huyendo y con tal predpiuiriun 

que uno se deslizó y cayó en un barranco. Don Rodrigo 
corrió al instante sobre 61 y poniéndole la punta tle la 
espada ante los ojos, le dice.

—Eres muerto sino me contestas la verdad en lo que 
voy á preguntarte.

El soldado trémulo por toda respuesta hizo un signo 
aOrmativocon la cabeza.

—¿yué es de mis hermanos desde que fueron cogidos 
en el castillo de Monzon?......Habla.

—lian sido quemados vivos.
Rechináronle ios dientes á don Rodrigo y no quiso sa­

ber mas. Despucs arrojando al suelo sus insignias y ro­
pa de caballero, volvió á decir al soldado.

—Pronto, cambia tu ropa por la mia.
Y vistiéndose rápidamente el tosco gaban y la gorra del 

caído le dijo al despedirse.
—¿ Me prometes no moverte de este sitio ?
—üs lojuro.
—Pues bien, le dejo con vida.
—Aldo contimio y siempre con espaila en mano em­

pezó a liiiir por entre las rocas, cruzando por entre los 
matorrales y deteniéndose á trechos para cobrar aliento 
y escuchar; pero ni esta precaución ni el haber mudado 
detraje pudieron salvarle. La salida del monte estaba ocu- 
fiada por tropasa qalenes liabian ya alarmado los fugi­
tivos. Cuando mas seguro pensó escapar por una vereda, 
se encontró cara á cara con los que venían eu su perse­
cución. «Ríndete traidor» le gritan; pero don Rodrigo, re­
suelto á morir matando, se arrimó de espaldas á un árbol 
haciendo una defensa desesperada. Acuden mas soldados, 
las espadas le cercan por tudas parles y á pesar du la de­

Ayuntamiento de Madrid



sigual contienda, él hiere á muchos de sus enemigos, sin 
recibir por su parte lam as pequeila herida. Los soldados 
parecía que solo trataban de desarmarle: tenían órdeu 
de cogerle vivo y al Qn lo consiguierou.

III.

Ilallahase la plaza de León llena de un numeroso gen­
tío indistintamente mezclado. Como en todas las reunio­
nes populares de las plazas publicas, se encontraban 
alli cuantos tenían costumbre de acudir i  pasar el tiem­
po y saber las últimas noticias. Siendo á demás la hora del 
mercado, los que concurrían á sus negocios venian á dis-

Sutar el terreno á los curiosos y á los desocupados. Ha- 
ia allí pobres pecheros, sin blanca en la bolsa, mirando 

de reojo á los ricotes desdeñosos de la ciudad, alli habia 
forasteros y también soldados con el tostado rostro y al­
tivo mirar de los veteranos. Toda aquella heterogénea mu­
chedumbre iba formando grupos y corrillos que se cusan- 
chalan sucesivamente y en los cuales no faltaba asunto 
de conversación. Hombres habia alli que á falta de noti­
cias eran capaces de inventarlas por su cuenta; pero los 
últimos sucesos de León y la muerte de don García no 
eran tan añejos que dejasen de servir de pábulo á las ob­
servaciones. La opinión dominante era que tales aconte­
cimientos iban á cambiar el porvenir de la España. La 
preponderancia estraordinaria que el reydon Sancho de 
^ava^ra acababa de adquirir cen el condado de Castilla, 
heredado por su esposa doña Núña, hermana mayor del 
malaventurado don García, inquietaba bastante ios áni­
mos; mayormente que el dicho rey don Sandio liabia en­
trado ya por tierras de León, para sofocar con las armas 
las pretensiones que al condado de Castilla alegaban el 
rey don Bermudo y su hermana doña Sancha, antes viu­
da que casadá. Otros que pretendían estar mejor infor­
mados de lus negocios políticos, tranquilizaban al pue­
blo asegurándole que de este suceso, ticl que lodos temían 
una guerra general en España, iba por el contrario á re­
sultar la paz y concordia de todos, por medio del casa­
miento de dona Sancha, heredera del reino de León con 
don Fernando primogénito del rey de Navarra el que ha­
bia de reunir en su persona los estados de sus padres y el 
de su esposa. y á quien no bastando el titulo de conde era 
preciso darle el de rey de Castilla. Ki faltaba alli tam­
poco quien para corroborar esta noticia, afirmaba que el 
casamiento ya estada estipulado y que solo esperaban 
para que se verificase el completo castigo de los asesinos 
del último conde , pues doña Sancha con tan estrafia co­
mo firme resolución, se negaba á admitir nuevo esposo sin 
que se cumpliese este requisito.

Todas estas hablillas se tenían entre las frecuentes in­

terrupciones que ocasionaba el volverse para mirar al­
guna doncella de esbelto talle que cruzaba hácia san 
Isidoro, cubierto el rostro con un velo y seguida de cer­
ca por la dueña cuidadosa ó alguna respetable matrona, 
ú tal vez para dejar paso franco á algún rico-home, que 
con su sombrero encasquetado se dignaba contestar ape­
nas á los profundos saludos que le hacían. Pero lo que 
suspendió todas las conversaciones y deshizo todos los 
grupos, fué el sonido de una tristísima bocina queso 
oyó, a deshora en uno de los ángulos de la plaza. Agol­
póse hácia allá la multitud, por entre la cual abriendo 
calle los ministros de justicia dejaron ver un horrendo 
espectáculo. Venia puesto sobre una muía un hombro 
ó por mejor decir, nn tronco de cuerpo humano, pues, 
traía cortados los dos pies, las dos manos, ia lengua, y 
aun arrancado uno de los ojos. Nadie hubiera conocido 
ádon  Rodrigo en estado tan lastimoso, sin o  hubiera 
vuelto á sonar la trompeta y el pregonero no liubíera 
pronunciado en voz alta estas palabras,

—Oíd, üid, oid. Esta es la justicia.... que manda ha­
cer.... la infanta doña Sancha.... en este traidor.... pur 
la muerte alevosa.... que diú.... al conde don García.... 
su marido.— Quien tal hizo..., que tal pague.

Grande habia sido el delito de aquel hombre y mucha 
indignación habia causado en el pueblo; pero entonces 
un profundo sentimiento de terror y de compasión do­
minaba á todo el concurso, viendo pasear al reo por to­
do el mercado en tan deplorable situación. Al fin pere­
ció en la hoguera, las ideas tristes se desvanecieron 
peontoy nadie volvió á ocuparse del trágico suceso.

El casamiento que algunos pronosticaban, se verificó 
en efecto, y de él provino la tranquilidad y ventura de 
los pueblos. La constancia con que doña Sancha promo-. 
vio y llevó á cabo el castigo de los poderosos asesinos 
del hombre que había obtenido su primor amor, mani­
festó de cuanto era capaz aquella muger que sentada des­
pués en el trono de Castilla, supo desprenderse hasta 
de la última de sus joyas, para realizarlas vastasempresas 
de su esposo sin gravamen de los pueblos. Es seguro que 
don Fernando no hubiera logrado el titulo de magno sin 
haber tenido á su lado á esta muger heroica; pero tuvo 
además la fortuna de que en su época se llegára casi á 
realizar el gran pensamiento, la alhagüeña ilusión de 
los soberanos sus antecesores, cual era el hacer de todos 
los reiniK de España una misma familia Don Fernando í  
de Castilla, debió la gloriosa serie de sus célebres con­
quistas á la unidad que en su persona logro la monar­
quía , cuando reunió los castillos y leones íiajo una mis­
ma corona en el escudo real de España.

F r W CISC O  F e RSASSEZ YILLABRJU.B.
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ESTUDIOS HISTORICOS.
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De todos los estudios á que podemos dedioaruos, el 
de la historia (al vez es el mas atractivo. En él es donde 
el hombre estudia al hombre y aprende verdaderamente 
á conocerle. Al volver este inmenso espejo hacia tiem­
pos pasados, países lejanos y pueblos casi desconocidos, 
el espíritu queda confundido viéndolas pasiones huma­
nas reproducirse y multiplicarse bajo tantas y tan diver­
sas formas, ora sea el mal 6 el bien el móvil de uu gran 
Mcudimiento moral ó político. Estudiando, pues, en ese 
libro de bronce donde se escribe la historia, es como el 
hombre aprende que en lodos los lugares, y en todas las 
edades del mundo, el alma posee facultades siempre dis­
puestas para los grandes crímenes y para las grandes vir­
tudes.

Entre las époras notables que nos presenta la historia, 
las hay que se distinguen principalmente por la influen­
cia que ejercen en el porvenir; a este numero pertenece 
5ID duda la época del siglo XYI. (1 ) La separación de las 
dos ^lesias fue de la mayor imporUncia, sobre todo para 
los asuntos políticos del Africa y del Asia, en los años que 
siguieron á la reforma y Us contiendas de portugueses 
y holandeses en el Japón y en el Congo; las intrigas de 
Unos y otros en la Abysinia y en los reinos de Matam-

T loa primrroa afiot del ITII; ti bien lea acontecimiento» 
ôe loa aebalaroD. deben coBsiderarst como conitcuencia oe- 

•eaaria del XVl.

ba y de Angola tuvieron una funesta influencia sobre la 
diQcultad que esperimentaron en seguida los europeos 
para introducir el comercio y las luces en esta parte 
del Africa y Asia. Ademas los misioneros tan recomen­
dables por otra parte, no llenaron su deber de minis- 
trosde paz, exaltados como estaban con la oposición que 
hallaban algunas veces en hombres tan cristianos como 
ellos.

Zinga, reina de Matamba, cuya biografía presentamos, 
tuvo una parte activa en las luchas que ensangrentaron 
el Africa en aquella época. Cruel y vengativa, como el 
hombre mas salvage de su nación, aunque era mugar 
y se anticipó á su tiempo, fué en uii principio aparen­
temente el instrumento de los misioneros católicos, para 
someterlos después mejor ó su voluntad.

Zinga ó Kzingha, según se pronuncia en lengua ab- 
bondi, era hija de Zinga-ii-Bantli-Angola, octavo rey 
de Matamba. Nació en i3 8 áy tu v o  por madreó Chan- 
guelia Cancaraba. concubina favorita del rey Haudi-Ango- 
la. El horóscopo de esta muger baria creer en la astrolo- 
logia. Todos losadivinos del país, convocados en su na­
cimiento predijeron que seria un monstruo de crueldad.

ace! mama ace!...ma aoe!.... (I) esclamaron ater­
rorizados todos los que notaban las señales que presen­
taban las lineas de .su cara.

Pero al lado de estos signos habla otros que también 
anunciaban que seria una muger singular y distinta de 
las demas. Asi debió conocerlo su padre cuando le dló 
una educación mucho mas guerrera que las que recibían 
las princesas africanas: Bandi-Angola pertenecía á la sec­
ta de los guiagos (2): frecuentemente .bendecía á su hija

(t) 9*^ m nnslruoTí i  s ír  e»la niñ» ! -... '
AelacioR i c  l o i  r e i n a l  i t  X a l a m b a  t /  á i  A n g o l a .  VbaoM l*s
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con todas las ceremonias santas de aquella religan san­
guinaria, esto es, rodeándose de cadáveres de timos re­
cien nacidos y bebiendo sangre humana. No falló tan 
funesto augurio; naturalmente cruel, aquella educación la 
dió una ferocidad de tigre, y siendo todavía muy jóven 
fue llamada 4 prestar el líoitcnage de su piedad liücia sus 
sanguinarios dioses. Murió su padre, y sus funerales fue­
ron lo que debían ser, los de un rey de Africa de la 
religión de los Guiagos. Doscientas inocentes criaturas 
humanas fueron degolladas y devoradas en el festín fu­
nerario de aquel pueblo antropófago.... y la gloria del 
rey difunto fué celebrada en aquel tombo (i) con los can­
tos de los verdugos acompañados de los gritos de las 
mugeres,de los mñosy de los viejos que caían bajoel 
hacha ó el puñal de la misma Zinga que tributaba culto 
a los dioses abriendo el pecho de una doncella y bebien­
do su sangre.

Y sin embargo deeia que la repugnaban estas cere­
monias, y que odiaba los festines de carne humana y las 
libaciones de. sangre humana. Pero antes que lodo era 
ambiciosa y vengativa, quena el trono y l.i venganza. 
Para obtener uno y otra necesitaba de la fuerza, y sobra­
do se la alcanzaba que esta fuerza solo se bailaba en el 
pueblo. Era, pues, precisoalhagar sus pasiones.... Hubo 
un momento sin embargo en que creyó poder hallar 
algún apoyo entre los cristianos, y aqui es donde prin­
cipió á revelarse el genio superior de esta muger.

Algunos años antes de la muerte de su padre, Zinga 
había tenido un hijo que amaba con ternura.... ¿La hiena 
no ama á sus cachorros?....El viejo rey amaba también 
4 este niño, por que era hijo de Zinga á quien mas que­
ría de toda su numerosa familia, El principe Ngolam-ltan- 
di, heredero de la corona de Angola, y de .Mulaiiiba, 
temia la competencia de su sobrino; soborno á sus es­
clavos y el desgraciado niño fué ahogado en un baño de 
agua hirviendo,.., -Al saber su muerte /.inga sintió un 
verdadero dolor, porque al fin era madre (á); pero juró 
no llorarle sino el dia en que quedara vengada. Xgoiam 
tembló al saber su juramento.... por que conocía dema­
siado á su hermana....

Al morir Bandi-.Angola dejó cuatro hijos; Ngolam-Ban- 
d i. Zinga, Cambo y Fungí. Ya he dicho que la educa­
ción de Zinga fué totalmente guerrera; la de sus herma­
nas Cambo y Fungí lo fue igualmente; pero séaseque 
tuviesen menos valor ó coraje natural, Zinga fué la úni­
ca 4 quien temió su hermano desde su adveuimiento al 
trono.

Apenas murió su padre habíase retirado Zinga 4 una 
lejana provincia de Cabazzo, desde donde escitahaálos 
pueblas de Matamba 4 la sublevación. Nsolam-Bandi des­
cubrió muchas conspiraciones, castigó a los culpables con 
la ferocidad natural de su nación y queriendo complacer 
4 sus pueblos declaró la guerra 4 los portugueses para re­
conquistar de ellos las provincias de Angola, de que esta­
ban en posemon.... Pero qué podían burdas sin disciplina, 
y hombres desnudos y mal armados contra tropas Can va­
lientes como lo eran en aquella época los portugueses?....

C a r t a »  e i i f i e a n l f i . l a  r t l a e w m k i s U r i t a  d é l a  E t i o p i a  o c e i á t n t a l ,  

lomo I I '.  Los su iaaos  orao aotropófofios m as c ru d o s  que utoguna 
o tra  tribu  del A trica aun  en  aquella época.

Itr Sacrilloio.... Cuanto m as elevada era la gerarqu ia  de las r ic -  
liroas , lanío m as graln e ra  á  su s  sanguinarios dioses e l tom bo. Los 
que deseen m as porm enores de esle borrib le culto .pueden  ver el 
segundo lomo de la  obra titu lada. A rla rio n  h i t l ó r i c a d e  l a  E l h i o -  

p i a o e c i d t a t a l ,  e tc. por 1. B. L abat. las corlas  edi/lcanles ric . ele.
.S i Sabido es q u e a o le s d e la  iulroducclon del cristianisnio , la 

cerem onia del casam iento e ra  casi desusada en  Congo y en el reino 
de Angola. N inguna de las A tJlo rio i de A fr ic a , aun  las que otas 
tslensam enle babian  del Asesínalo del bijo do Zinga . nom bran A 
a« padre .

Los negros fueron batidos, tomada la capital y el rev lu- 
voqueÍiuir...La reina su muger y sus dos hermanos Fuii- 
g¡ y Cambo fueron conducidos prisioneros...Por loque 
hace 4 Zinga deliió su salvación 4 sus planes de revuel­
tas . hallándose 4 la sazón muy lejos de Cabazzo. Ngolam- 
Bimdi conoció que él era el mas débil, y como verdadero 
negro africano comprendió también que el disimulo era 
el único medio, sino de vencer, al menos de recuperar lo 
que había perdido. Envió embajadores al virey de Portu­
gal en Angola, quienes prometieron mucho en su nom­
bre...Celebróse un tratado, los portugueses evacuaron el 
país y dieron libertad á las regias prisioneras; pero cuando 
llegó el caso de que Ngolam cumpliese sus promesas, las 
eliidió todas, dando motivo para que se encendiera de 
nuevo la guerra.

ün nuevo virey, don Juan Correa de Souza, llegó á 
.Angola. Era esle un portugués, como había muchos en 
aquella época, de relevante mérito, muy honrado, celoso 
de la gloria de su pais que no quería ver humillado por la 
perlldia de un negro salvaje. Habló con energía y Ngolam 
tuvo miedo...pero para congraciarse con el virey quiso 
enviarle una embajada solemne, y como conociese la ca­
pacidad y el valor de su hermana Zinga, le propuso una 
paz fraternal pidiéndola que salvase al pais y fuese 4 ha­
blar ella misma en persona al virey... Zinga se sonrió al 
recibir este mensage.

—Si, contestó, iré sin falta....
Largo tiempo haciaque deseaba conocer á los europeos 

porque sabia que solamente entre ellos podia hallar civili­
zación, y que la civilización por si sola podia formar un 
pueblo de aquellas hordas numerosas que cubrían las 
arenas de los desiertos del .Africa... Solo un motivo secreto 
pudo obligarla 4 aceptar la misión que la diera su hermano. 
Mas disimulada que él, afectó creer tanto mas en su ar­
repentimiento cuanto que aun no había sonado la hora de 
la venganza... y el camino que se le proponía era el mas 
seguro para llegar 4 ella.

Partió, pues, para Angola con un tren magnífico. Su 
hermano ahadió al que ella tenia habitualmente todo el 
fausto que le inspiró su orgullo para que su enviado y su 
hermana tuviesen la mas alta consideración entre los eu­
ropeos, que no dejaban, decía él, su risueña y férlil Euro­
pa sino por el cebo de las piedras preciosas y minas de oro 
enterradas en sus arenas abrasadoras.... De Cabazzo 4 
Angola, Zinga fué conducida sobre los hombros desús 
esclavos; hay mas de cien leguas entre estos dos puntos.

Al llegar 4 -Angola fué recibida en la puerta de la ciu­
dad por los magistrados acompañados de la milicia que se 
puso sobre las armas, y las tropas de línea y artillería 
de la plaza le hicieron el mismo saludo que al virey...

Fué alujada en el palacio Ruiz Avagazo y tral.ada es­
pléndidamente asi como su numerosa comitiva, 4 espensas 
del rey.

Guando fué admitida en la audiencia del virey, vió al 
entrar en la sala del trono, qne había allí un sitial de ter­
ciopelo con franjas de oro para el virey y en frente de él 
una magnífica alfombra, pero sobre la cua'l habla solamen­
te dos cojines de brocado. Al punto conoció que este era 
el asiento míe la estaba destinado, y esta diferencia, que 
parecía aluair á su estado salvaje, la desagrado. Nada dijo, 
pero 4 una señal suya, una de las jóvenes esclavas de su 
comiliva vino 4 ponerse sobre la alfombra y apoyándose 
sobre sus codos, presentó su espalda á su señora, que sir­
viéndose de ella como de un sillón, permaneció sentada de 
esta manera todo el tiempo que duró la audiencia.

Zinga mostró en esta conferencia un talento estraor- 
dinario. Eseusú sin bajeza 4 su hermano por la falta de 
cumplimiento 4 los tratados, pidió la paz pero ron digni­
dad y manifestando al virey que si los poringueses teman 
la ventaja de la civilización y de una disciplina desconoci­
da entre los africanos, ellos'gozaban la de estar en su pa- 
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Poriiigal no podía procurar á sus súbditos... Este lengua­
je dejó sorprendido al consejo, y con él convenció Zin- 
ga al virey, concluyendo un razonamiento digno dcl 
hombre mas hábil efi una negociación espinosa. El vi- 
rey insistió fuertemente en exíjir del rey de Matamba un 
tributo anual a ftii, derla, de comprometerlo mejor, pues­
to que ya habia faltado una vez á su promesa. Pero esta 
cláusula era demasiado humillante para que Ziiiga pu­
diera acceder á ella. Su ambicioso orgullo aspiraba á la 
corona de Matamba y la quería limpia de toda afrenta.

—Señor contestó al virey, jamás accederemos á esta 
condición. Vos mismo no debíais exijirla de un pueblo 
que habéis reducido al ultimo estremo de desesperación. 
Se pagara el tributo el primer año, y al segundo será vio­
lada la paz nuevamente para libertarse de él. Contentaos 
con pedir por ahora, pero de una sola vez, todo lo que

e einos concederos; á esto se agregará la restitución de 
esclavos portugueses y el ofrecimiento de la alianza de 

un rey poderoso. He aquí todo lo que yo puedo acordar 
en su nombre.

En esta misma audiencia se discutió y concluyó el tra­
tado, después de la cual el virey acompañó á la princesa, y 
como notase que la joven negra que la había servido de 
asiento continuaba en la misma posición, aunque su se- 
Bora se habla levantado , hizo esta Observación a la prin­
cesa, la cual contestó con altivez:

—La embajadora de un gran rey jamás se sirve dos ve­
ces de una misma cosa.

En esta época fué cuando viéndose obligada para ra- 
tillcarel tratado á permanecer en .ingola, se instruyó en 
la religión cristiana para adherirse a los europeos. -Mu­
chos de los misioneros portugueses que estaban en. Ango­
la, asiento de la misión de .Africa, hablaban la lengua ab- 
bondi é instruyeron á la princesa, la cual para quitar á 
su hermano todo recelo, mandó i  decirle que lo hacia solo 
por conocer mejor á la nación portuguesa. Negotam-Ban- 
di aprobó esta determinación: Zinga recibió el bautis­
mo en la iglesia principal de Loanda, siendo sus padrinos 
el virey y la vireina de Portugal (i) y tomó en las pilas 
Muiismales el nombre de Ana que era el de la vireina. 
Partió en seguida colmada de honores por el virey, que 
la acompañó hasta muchas leguas, y volvió á Matamba, 
donde la llamaban grandes designios.

Ngolaiu-Bandi la recibió con aparentes muestras de re­
conocimiento, pero ambos se engañaban enteramente y 
debían desconOar el uno del otro. No obstante el africano 
disimuló y manifestó deseos de hacerse cristiano, reci­
biendo la conveniente instrucción de un misionero, pero 
durante este tiempo hacia sordamente los preparativos 
de guerra. Envió á sus otras dos hermanas para ser bau­
tizadas en .Angola (2); mas apenas las dos princesas re­
gresaron á Cabazzo. cuando N’golam-Bandi dispuso algu­
nas correrías por el territorio portugués, declarando de 
este modo la guerra sin ningún motivo.

Algunos pretenden que su hermana Zinga habia ga­
nado al íinjftiJ/e consultado por el rey, y que le habia 
pronosticado una victoria completa sobre los portugueses. 
El desgraciado principe fué por el contrario enteramente 
derrotado, abandonado por sus tropas casi todas sedu­
cidas por su hermana. Obligado á huírselo tuvo tiem­
po para arrojarse á nado y pasar un brazo del Coanza á 
un de llegar á una isla desierta, donde no fué seguido mas 
que de algunos criados que él creía fieles, pero que eran 
los ministros de muerte enviados por la venganza. Cer­
cado en esta isla el desgraciado principe pronto se vió re­
ducido á la ultima desesperación. La profundidad y la 
estension del rio le cerraban toda salida del lado opuesto

t |)  D. JuiD  ( o r r r a  de Souja; la  vireina ee llam aba d«Sa Ana M e-

-2 Recibieron loe nom bres de d o ü a B irb a ra  da Silva y doña Gar­
cía F e tte ja , q u a t r a n  lo i de s a i  madrinas.

á los enemigos.. Las bestias feroces le rudcaban rugien­
do... Entonces fué cuando murió envenenado, no por su 
mano, sino por la de sus gentes. Fué enterrado en la isla 
donde murió con las mismas y sanguinarias ceremonias 
que su padre.

Tan luego como Zinga supo que su venganza habia 
principiado, se volvió á Cabazzo, y aprovechándose del 
amor de los pueblos hacia ella, se hizo coronar y abjuró 
el cristianismo, ofreció incienso y sacrificios á los Idolos 
é hizó votos sangrientos y hecatombes humanas.

Su hermano dejó un hijo confiado al giaria-kitsa fl), 
hombre de mérito superior y digno del depó.sito que ha­
bia recibido. Zinga quería la cabeza de su sobrino; ne­
cesitábala para asegurar en sus sienes la corona, necesi­
tábala sobre todo para que su propio hijo, sacrificado por 
su hermano, esliibiese tranquilo en su tumba....

Pero el jóven rey estaba seguro en medio de un cam­
pamento formado por el giaga-kasa que habia reunido en 
torno suyo algunos subditos fieles. Zinga conoció que 
solo la astucia podía ponerle en sus manos; asi que pro­
puso al giaga casarse con él, añadiendo que hacia mucho 
tiempo que le amaba y quería coronarle.

Zinga era licrmosa entre, las de su nación. El giaga 
se enterneció; pero la seguridad de su pupilo le hacia 
prudente y rehusó el partido que aquella le ofrecía. Bien 
podía Zinga emplear la fuerza, mas temía una revuelta, 
porque mientras aquel niño viviese, no podía menos de 
temblar sobre su trono. En fin un dia tomó una re.solu- 
cion, no como una miiger ordinaria, sino como quien ella 
era.... Marchó de Cabazzo y se dirigió al campo de su so­
brino sin comitiva y casi sola... Colmó al niño decaricias, 
sedujó ai giaga.... él desgraciado llegó á enamorarse per- 
didamenle de ella.... Celebróse el casamiento y en medio 
de la alegría y de las fiestas, empleó toda la sediiedon 
de una astuta negra y el talento de una muger de Eu­
ropa para atraer al tutor y al pupilo hasta Cabazzo; lo 
que al fin logró... allí estaba su fuerza. Apenas llegó á la 
ciudad, en medio de la misma plaza mayor, sacando 
con una mano su puñal, mientras que con Id otra condu­
cía á su sobrino, degolló ella misma al infeliz niño... co­
giendo en seguida su cadáver, lo arrojó al rio que baña 
las murallas de la ciudad....

—He hecho lo que los Singhilles me lian mandado, di­
jo después de aquella sangrienta ejecución....... He ma­
tado al hijo de N'golam-Bandi como él habia matad; al 
mió.

Y mirando en (orno suyo con ojos de cólera y de sarr- 
gre, parecía desafiar á todos y provocar un murmullo. 
Pero nadie se atrevió á hablar; el pueblo bajó la cabe­
za y se sometió temblando a una muger tan tem ible.... 
.Ademas era amada... valiente, era muger, y muger supe­
rior... debía dominarlos.

Una vez libre de la inquietud que le causaba su sobrino 
supo deshacerse también de todos cuantos pudieran tener 
algún título a la corona y no perdonó mas que á sus dos 
hermanas, no se sabe por qué... tal vez á causa de su nu­
lidad, porque no podía ser por ternura fraternal....

Habíase servido de la alianza de los portugueses para 
traer las cosas al punto en que estaban, y sus intrigas se 
bailan esplícadas en todas las historias de los reinos de 
Angola y de Matamba. En la actualidad necesitaba man­
tenerse donde estaba, y el apoyo que le importaba obte­
ner, era el de los africanos.... de esas hordas numerosas 
de quienes aquella hábil muger, que se habia anticipado 
á su tiempo, quería hacer un pueblo. Sabia que ellos 
aborrecían á los cristianos é hizo olvidar su bautismo de 
redención por medio de un bautismo de sangre humana, 
cometiendo los mas espantosos horrores de la secta de los

A d í K i n o t  p T o f e l a i  que bab labaa en oom bre d«l e ip irilu  de 
uo aDiep4«ado. E iio i b o m b tr iao n  rau r venerada]en  Afiíca.
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guiagos. Observó escrupulosamente los q u i s i t e $  (1), y 
aventajó á la feroz Tem-Ban-Duraba, legisladora de los 
guíagos.

No pudiendo como ella sacrificar A la divinidad sangui­
naria un hijo varón recien nacido, adoptó á uno, y des-- 
pues de la ceremonia de la adopción, lo mató ella misma 
para hacer de él un ungüento execrable que preservaba 
de todos los males.

Exenta de todo temor dentro de sus estados, Zinga 
se ocupó entonces de poner en ejecución los vastos de­
signios que la habían llevado A Europa, A pesar de abor­
recer á los europeos. Leyes informes comparalivamentc 
i  las nuestras, pero sublimes para el estado salvaje de 
sus pueblos fueron promulgadas por ella.......y en segui­
da resolvió reconquisur de los portugueses las provincias 
del reino de Angola que la habían usurpado. Olvidó las 
obligaciones que tenia para con ellos como las que la im- 
ponia su bautismo, y en fin declaró la guerra tan pronto 
como por medio de una demanda humillante quiso el vi- 
rey darla á conocer que su titulo de cristiana la hacia tri­
butaria del rey de Portugal.

—Yo no lo soy de nadie, respondió. Las armas decidi­
rán quien á quien se deberá ese tributo.

Entonces abrazó abiertamente y por medio de una re­
nuncia pública la secta de los guiagos, llamó á su alrede­
dor á ti^as tas tribus guiagas del interior del Africa, que 
acudieron en tropel al lado de una reina cuya fi(cha, de­
cían, tietnpre daba en eí blanco. Despojándose, como 
aquellos crueles antropófagos, de todo sentimiento huma­
no, llegóá ser su soberanay hacerse adorar por ellos, .des­
de entonces supoderfué formidable. Así pasó treinta años. 
Siempre combatiendo, siempre victoriosa, cruel y ven­
gativa, pero grande por su héroico valor, probó al mun­
do que existia en un país salvaje y lejano un ser que pre­
fería la muerte á la esclavitud. Quizás fué arrastrada de­
masiado por la necesidad de vengarse..pero es preciso no 
olvidar la nación á que pertenecía y el tiempo en que vi­
vía. Zinca apasionada y vengativa, como todos los ne­
gros, debía necesariamente llevar sus pasiones hasta el 
esceso en un país donde el que ciñe la corona y empuña 
el cetro puede todo lo que quiere.

üno de los medios mas poderosos que empleó para do­
minar á sus pueblos fué el de mostrarse inspirada y saber 
por un espíritu familiar todo cuanto se tramaba contra 
ella ó contra el estado. Durante sus relaciones con los 
portugueses, adquirió una voluntad decidida de civilizar 
á  su nación, que aunque ejecutó imperfectamente, fueron 
bien recibidas sus mejoras por las de Angola y Matamba. 
Estaba ademas dotada ide un carácter resuelto y pron­
to, y los misioneros que mas de cerca la trataron, dicen 
que es notable nomo habia adaptado á las costumbres afri­
canas lo que bahía observado de bueno en tas costumbres 
europeas. Sus pueblos la veneraban y aun velan en ella 
algo de divino. Dii dia después de su segunda conversión, 
un esclavo que trabajaba en el jardín del hospicio se fu­
gó precipitadamente al oír que llegaba la reina; el padre 
Ántunio de Gaeta, entonces en Cabazzo, le preguntó por­
que se habla marchado tan aceleradamente.

—Porque he hecho un robo á uno de mis camaradas, 
respondió el negro y con solo que me hubiese visto la 
reina, lo hubiera conocido y me habría castigado, porque 
tiene un espíritu que se lo dice todo, (i)

Asi servían sus venganzas á sus designios. Recogió ios 
huesos de su hermano y los encerró en una caja por-

IJ.' O u iz i lo ,  leyes de los guiagos dadas por su  legisladora, 
Teo-B aR -D um ba. Bsias leyes sor m as saoguioarias que la s  de Di a- 
coa.

(9) Zinga ten ia organizado (e l sistema de etpiODSje que todo 
la  descubría. D« este modo baeia Creer que recibía revelaciones 
del cielo.

tátil, cubierta de planchas de plata cinceladas, y se con­
sagró un sínghilic á su culto. En las circunstancias difi- 
ciles, fingía consultar el espíritu de su hermano, de su 
hermano asesinado!..........asesinado por ella (1)...

Su venganza, como he dicho antes, era terrible como 
el fuego de) cielo. Comunmente no se limitaba, á una per­
sona, una familia, una aldea ó un pueblo.... sino que una 
provincia entera era saqueada, incendiada y destruida...

De este modo se vengó del gefe de la provincia de So- 
no, porque dijo que ella era despreciable. Otro sufrió 
la misma pena por una simple palabra y doscientos treinta 
de sus oficiales perecieron con él, repartiéndose después 
los cadáveres de las victimas entre sus antropófagos qua 
celebraron un festín de jubilo. (2)

Es costumbre en Angola que á la muerte de un hom­
bre poderoso se entierre con él una de sus niugeres para 
servirle en el otro mundo--Acababa pues, de morir el ge- 
fe de la casa de la reina; dos mugeres del difunto se dis­
putaron el honor de seguirle, y como hablasen de esta 
estraña disputa á Zinga, mandó comparecer á su pre­
sencia a las dos mugeres para decidirla cuestión. Pero 
apenas d e s lió  cual de ias dos aspirantes habia de enter­
rarse con el niiierto, cuando llamó á la otra que se re­
tiraba y dijo friamente:

—QÜe esta también sea arrojada en la huesa con su 
compañera.

Zinga era de un carácter eminentemente guerrero; á 
la cabeza siempre de numerosas tribus de guiagos que 
habia sabido atraerse, recorría las provincias como un 
torrente furioso, destruyendo y asolando cuanto encon­
traba al paso y convirtiendo en un desierto las mas fér­
tiles provincias.—En fin los portugueses atormentados 
y desesperados resolvieron lanzarla al interior del Afri­
ca; pero sirviéndose de las armas de Zinga, no comba­
tieron al principio abiertamente y se contentaron con ha­
cer enemigos entre sus mismos aliados, y aun sobrepu­
jaron sus esperanzas.

Los portugueses proclamaron rey de Congo á Ngoia 
Aarij, único que babia podido salvarse de la mortandad 
de la familia real, y le ofrecieron su apoyo si hacia la 
guerra á Zinga; esta se la declaró, y entonces los por­
tugueses creyendo haber logrado lo l)astante para intimi­
dar á la africana, le propusieron su cooperación para so­
meter á Ngoia Aarij.—En esta ocasión fué donde Zin­
ga manifestó un corazón grande y noble.

—Yo soy reina, dijo ai enviado cristiano fuera de sí 
de cólera, vuestro virey me insulta.. ¡Cómo se atreve, él 
que DO es mas que gol^rnador á hablarme en esos tér­
minos, á mí que soy una soberana! Acaso me ba vencido 
para hablarme de un tributó á su rey? No, yo no estoy 
vencida, repitió muchas veces golpeando el suelo con un 
venablo que llevaba siempre en la mano. Tengo buenas 
tropas, y valor; yo me batiré. En cuanto á un tributo 
si vuestro gobernador lo quiere, lo pedirá á mi cadáver, 
porque mientras viva no lo obtendrá.

(I) F n  ltsre1acioD «shistóricas<ieIrelno de Angola t e b a t la n r e -  
reridastoiouciosaaiente las crueldades de Zinga, pero son U o escao - 
dalosas que do be querido ensaogrentac ioútilm ente estas p ig io ii  
bablaodo de aquellas mooslruosidsdes. P o r lo  lan ío  paso en siieocío 
los asesínalos de m ugeres efobaraaadas, e l suplicio del agua ra s  y 
de la  sal en  los miem bros corlados, y una m ullilud de horrores que 
hacen estrem ecer un  coraron  humano.

(II P a ra  cu b rir  los gritos de las desgraciadas v iclim as cuando se 
TeriCcaba un rombo ísacrificloí en e l campo, m andaba Z inga tocar 
toda clase de inslrum eníos m ílilsres, y para lim ptsr el sitio  inundada 
de sangre, em pleaba un medio qoe nadie adivinarla fic ilm enle . b i ­
ela l a m e r  la tie rra  i  sus eaclaros!..., ite io c to a  k i i t i r i e a  d e  l a  E t i ^  

p í a ,  l o m . t . ' . p ú g  e 3 ; C e r l a e e d i ( í e t t n t e t , k i t í o r i a d t J » g o l a .
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l.ns portugueses |,i eonoeiaii lúen; vieron oiie i'n  
prenso pelear y levnnlanm mievos Iropas. Ueeorrieroii 
Ins nnirgenos del Coanza; do diez v siete islas m e lev
,'ie iv neii'' l'l"<|uwroiKi la reinl en li.
d( l»Ji g ij, en esa misma isla donde su desgraciado liee 
iiiiiim halda muerto eiiveiieuado por ella IVn 
mor, lime,nos ia dominaiian u iu y U o l'.J In liic íd a  orón: 
lo al ultiiiiü cstrcnio por la inosqiieleria de los pu-tii- 
giie.scs, tuvo que oír á un parliiuieiitario que la dió do- 

rendirse. ¡Ilendirsel... ella'^
l ' y ¡ : . ......"¡'mar al siaghilíc fl) de sn lieVaiio
y le dijo que interrogase al e s p ín 7 « ...K lk p ir it ,S ^ ^  
dio lo que era nieiiesler parureaiiiniar el valor no de la
los m’ie 'h  m J ‘̂ i”^ la menor alteraciuii, sino delas que la roduban y ella veia abaiídos.......Esto suce-
dis poi la tarde.... Pasó laiionhe. A la mañana siguiente 
lo I uriiigucses no vieron á nadie en la isla.... no o im n  
iiii„un ruido..,.he temieron alguna estratajeina.. ñero

S?^er r '  s X a V 'J d  T '^ 'a '? ‘‘"“ "'''•''■•o'i^miteramenteII..., 1- ^  ■" ® rededor del srpiilero erijldo á Ngolan
Ihindi yaeian catorce cadáveres d.Wi.mcellas, det¿Ua,hc 
Un dar gradas al es|)iri£u de .su lieriuano

á "nL'* la isla, atravesando ei
p r a í i S e ^ ’á in." .tn 'f  l'astanie im.
i i i ^  ?- P,0'̂ l“guese.s para colorar eeiitiiielas en 

y -se había retirado a toda prisa a la provine ia de Caceo
desiPM ‘■'"■«sf's penetró en los mas apavia^dos
des ertüs siempre en busca de eneniigu.s porl em es^-

Matamba, marco ron mi hierro ardieiido á la

r " e ¡

....
Aprovechándose entonces de su ausencia el gia-a Calh meendió las rasas é hizo hido^í^uaíl« le r  7 in L ^ 'i  ‘"¡■ .«."‘̂ mpo su Cruel soberana... .  -Al • her Zmga estas noticias, volvió a marchas forzadas é hizo salir al giaga de sus est.ndos. En seg.dda se retiró

itn siempre... Entonces acabó
do desenvolverse el carácter de Ziuga v se d i í íc o u  mer 

como era. Conoció que los europeos v ella debiaii 
mrse para que pudiese dominar á las naeiónes bárbaras 

^ s  nu«m " “e 'o  fó 'és le hizo conocer que

■eman alguna vuetona, la U,an á abanduiiar..,. tC m e -  
d o a quedaba de atraerse á los portugueses y no se ^-s 
k  arin'‘, l / r ‘‘’“'‘'? ' victorias la^mu an

"uevaraente el cristianismo F 1 
» c Z f  '*® corle lie llevar
Ziuffl lí. ‘®‘* ? c o n v e r s i ó n  verdadera ó Ungida de 
P ga, le envió al momento misioneros v un emliahdor 
El eapufhtno Amonio de Gaeta múbi,; s,i a K e i o n  V 
Diipm“ ”*' ' ®  'g'PSia. Convencida ademas uue sus 
P'ieblos no podran civilizarse sino por la re íiZ n  e r Z  
í*on A abrazó esta V6z ía doctrina del eran^’eliu

á el'h Po?**Ziov permanecern̂ rrtr. • a ' inedio de un tratado renunció solem

;ode aW Z V Z S S ' el r e r d e V Z S ' ' ‘‘í . l ; i : 'ú Z  

g 'C S aT n  m%“e r  ¡S " T
setenta y cinco años (5). , a i S V a í l Z U r ; Z

'f-i:(-TrnAS A(il{At)ABI.i:.SE I.VsTIUCTIVAS.
i  ;i;i

«TíJ.. l'euios (lisho q u f este nombre s« ¿ . k .  i ,  . . .  .

ira aludir Iii seeiu al,oiiiiimble de los giagosy .sii.s siiiuts- 
,li<ioiie.s implas: gr,iml,..s planes coiieihiócsiu inuger iiiio 
a pesar de.su caraeter mmiraliiurnle m ud y .saiZiriai-ic
1. "' "' r  ̂ "“'Strar generosas virtudes ai 
i.dod< losillas odiosos y repiiguaiiies vúuos. Ella se atre­
vió á lo que nadie hubiera iiiteiiiadu, pero míe su
d í Z  '® mira . no udeber do la ruroiia i|uecenia, á luchar i'unira un m, .
péveíT ‘i '" 7 ‘'* Ilación, con nn vigor qn,.revelaba la fuerza y el iciuple do su carácter y lod.a la es
n®f®‘̂ M®¡>'*P'.'r''''iir. Dedicábase asídiiameute a hacer 
floii c r  la ctviiizaeiuii en sus estados, cuando lasornre i-
(iió la muerte el 17 de diciembre de Ifibo, Elgóoero.íe
SI} cnfirmed.id fue poco coiiurido; sin embargo según 
refieren las memorias del padre Antonio de Gaeta ,írc-
S Í . r ^  Tonia entonces

con grandes muestras de arre, 
pcntimientü, dejando á su nación medio civilizada é ín consobuble cmi su pérdida. uviiizaaa e iii-

«Cuando fui al palacio, dice el padre .Antonio do f.'aeh 
I á la rema adornada con sus iiifjuri's y mas nreciusis 

joy.us y veshdos. 1 ondula sobre una camilhi, cubierla rón 
III uianto de oro, cuyas ,mutas estaban recZidasZ bresu  

pecho y sujetas con un broche de rica pedrería, ostenta­
ba en su ealieza un cáseo ceíiidoeon una corona de oro 
guarm pdadc iiliinias de diferentes colores; dohleseo- 
llare.s de coral y gruesas iierlas y pendientes riquisinios 
adornaban sus orejas y cuello: sus brazos hasta los codiis’ 
y sus piernas hasta los talones, estaban roeargados d eh n  
zale es y an, los de oro y piedras p rec io sasZ Z  e r i Z  
de elefantes trenzadas iiigciiiosamenie. lo qiiéZnsliluve 
tino de los mas preeiosos adornos del país. Sus 
quenos calzaban lindas sandalias de le rZ pelo  rolo cerr^  
das ™n un holon do coral, y toda ella esfaba roT eaX Z

• liaciael medio d iase  laesp iisocnel púrticodelas 
audiencias en una cama de respeto, cubíertZoi uin leh
del país I amada gal,,,. Estaba como sentada Z
sano en la mano y apoyada contra im cojín, que uno de 
sus pages sostuvo durante muchas horas e U o  u L  ésta-

El mismo padre Antonio refiere que en'ei acto de ser 
“ ■'* publica, vióiidula sus siibdiios

adornada con la corona eii la cabeza, dieron las uns «*-. 
naliidas muestras de alegría, ponjue creían que habla ro­
sa lad o , pero cuando advirtieron que no les echaba su 

dicion como acostumbraba hace?, luitoiice.s , 'Z n iu  
piei on en-sollozos y ahuliidus lastimeros, tirándose co ­
tia el suelo, urraiieaiidose los eabelios y cubriéndose l-i 
«■aboza con polvo ,,ara de,,lorar de este mm í¡,h
de su rema incomparable. ptidida

l"jó «'suesivo en sus vestidos - tnbi 
tuaimeiile llevaba telas heebas en el pais de .'orlezas L 
arbülesyiau Anas, que im las igualaba el mas ¡lermoM riso 
de Euro,ia, usaba siempre dos vestidos, de los cuales m 
uno la servia de , taparabo y ei otro de ’m an S  {“ ro |ó 
dms de ceremonia coiisi,luían su manto real los mas ri­
óos brocados de Asia y Europa. Su cetro era ,m iZtirn 
n i uerlü de lerciqpeío rojo, bordado de jterlas v goL  ie-
eido de raiupaiiillas de oroy piala,  ̂ g'iariie

it-ie '','i^"if * ®® 'i®'"'® ^ Pórtug'iiesa ,,ara repre.=eu-ta r. du.ia rieiidu.se, el jiapel de doña Ana. *
Era aíleionada á la imza, pero halda de ser iiellgros-i 

En su liabitanun se veian, dice el ,,adre Antonio, los des­
pojos de leones y tigres que había matado v los niales 
ensenaba con orgullo.  ̂ ‘‘ '®'

do OíOupir ol r ru c in io j  1.  ao l .  v U í í ' l 'p i , " „ , t i r r ’
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i u MUSEO DE LAS EAMllJAS.
Tenia Irosdi-ntas miiseri-s para sii sci'vii ii'; dip/, do 

h  aoonniafialsn roiisiaulemoiUo y no deliian pcidorla iin 
solí) moinrnli) do vista. , ,

Oimia sionipio oii inildico: lendiaso on d  siio o uiu 
aran oslcra dol pais y oin-ima iiii iiiaiilol do lionzii do l.u- 
pa • Ziiiaa so sonfalia sobro iin cojia y oiimia sin (oiio- 
dnriiiciioldlin. Koparlia pedazos do vianda oiiloms oii- 
Iro sus oriailns. (pie por rospido, ¡ummuio no luvu'sen bani- 
liro . dotiian ooinorlos al itislaiito sin dojar nada. K1 pu­
dro Antonio viiMpio en un día ordinario la sirvieron Inista 
üohenta platos....

Entre ellos habla, dioo, lagartos, langostas, y rato­
nes asados con el pelo y la pii l ; /inga le ofrm o uno, 
\ el padre lo dio las gracias.

Vosotros los europeos, le dijo, no sabéis lo que es bue­
no y deiirado. - a i

Alíunas voces eomia con gran reremonia y a la euro­
pea: tñi tunees iisab.a vagilla do oro y piala, y sus criados 
la servían de rodillas, segnn el ceremonial de las corles de 
España y Portugal, pero esto lo baria muy raras veces.

No tenia coches poripie en Matamba y Angola no liay 
111 caballos ni nudas (H. En vez de caballos, tenia esela-

vos robustos une se nianlenian en casas parUcuiaresbaj 
la dirección de mi siiperinlemlenle. Sirveiise de ellos 
ronuuleca!).allns. I.a actividad de estos lunniircs eslal 
([lie algunas veces andan veinte y cinco leguas en un ilui
con r.argas pesadas. . . .

Esta relación ipie es fiel, puede summislrar profun­
das relli'xiones b los que atacan á los blancos cmi taina 
aiT ilad  iHirla manera enii que tratan a los negros en sus 
casas . Jamás les han hecho sufrir esa humillación y esa 
degradación de embrutecimiento; que agreguen a estu el 
liorror de las supersiiciunes giagas, y seguramente los
ne

I tul ,*iu > vi.vp**'e—» j  ^ s' ,
iros no echarian de menos á su patria aUirana.
Siicciliñ A Zinga, sii bermana, la princesa Cainim 

ídúfta Itárbara). En vano pusieron en sus manos el ar<;o 
V las flechas v el venablo como señal de la regia aiUori- 
ilad. -\1 perder á /.inga, el reino ilc Angola perdió una 
gran soberana ipu‘ no pedia ser reemplazada. Cambo
era débil, ciega y además estaba casada con un pusera- 
blc nue, aunque cristiano, no tardó en introducir entre 
anuel pueblo las ceremonias implas que Zinga había lo­
grado destruir á rosta de tanto trabajo. Nacida en Eu­
ropa /.inga, hubiera sido una Cristina o una Isabel.

ESTUDIOS DE VIAGES.

CAPITULO l.

Refplscr*® despetlid»-
—Señores, propongo un brindis fantástico por nuestro 

ilustre anfitrión el príncipe Poblon.
—Señores, denuncio al preopinante Rafael Destre.poe 

ta Urico y dramático, como perdidamente borracho.
—Pro^ngo mi brindis al princqie, llenad vuestros va­

sos. . ,
—¡Viva el principe!
—; Viva nuestro amigo!
— ¡Viva Pokilofíl

Toda esta hermosa lógica se desplegaba en una diver­
tida noche del invierno de 183.... entre ^ 
la  noche, ai rededor de una mesa ser^da 
un gusto asiáticos, en un hermoso palacio de la de 
Rivoli. Los actores de aquella graciosa escena eran cinco 
buenos mozos, cuatro de ellos franceses por nacimiento v 
Dor lo r m a s  .y  el quinto, ruso nada mas que por naci- 
Siiento El tal ruso era en verdad hombre de gran cora­
zón de buen talento y de un carácter bellísimo.-Vunque 
miiv lóven au n , había viajado mucho y de consiguiei^
apr'enilido mucho, y entre sus habilidades tema laño co­
mún de gastar bien magnificas „  p«cpm al

En el momento en que introducimos en escena ai 
nríiicipe Pablo Pchiloff había venido á pasar el carna- 
v T e n  París, v a l  otro dia era preciso que se pusiese 
en camino para Rusia que ya ®
encantos sin Qu de niietra metrópoli; tan cierto es que 
e l suelo Data! tiene una fuerza de atracción, las mas vc- 
iCes irresistible! t!n sus viagesá París se bahía grangeado

PukiiofT muchos amigos ó al menos muchos compañeros 
de diversión, que se llamaban tales. Pero en verdad que 
este principe reunía lodo género de dicha, porque .il 
cabo liabia encontrado cuatro amigos verdaderos,ahí es 

I lina friolera! los conservaba hasta después de haberles 
lircsiadü dinerol Repito que era afortunado en todo. Es­
tos cuatro amigos eran los alegres locos i|ue acabamos dt. 
oir disparatar Un maravillosamente. He aquí su retrato.

Rafael, el poeta, es un bjzaBO y apacible jóven de vein­
te años: si. tiene poco mas ó menos esa edad de mdeci- 
sion en que su alma poética quisiera recorrer todos los 
caminos del arle. Asi es que Rafael ha hecho hasta aqm 
con iaual ardor versos, novelas, dramas, comedias, foili- 
tiñes V vaudevilles. En nada es completo pero se le conoce 
la inspiración y se prevée (lue e! dia en que fije su rum­
bo dejará señalado gloriosamente el nombre de Rafael.

Si rae preguntáis mas, añadiré que tiene mediana w- 
Ulura, que sus cabellos son castaños y sedosos, sus ojos 
de azul oscuro, su boca de rosa algo marchita y sus ina-
nos de formas suaves V delicadas. _

Gilberto, el pintor de historia, tiene ya sus vemtey ocho 
años: es un talento en toda sii fuerza: no es discípulo de 
ningún maestro: su pincel es atrevido, original, abra­
sador. Tiene valor acreditado y una perseveranna capaz 
de cansar á la misma suerte: bajo un estenor de hierro, 
oculta iin corazón sensible y generoso. Es roiwsto y «f 
buena estatura; su voz vibrante, cabi'llos y ojos negros, 
cara morena: héaqui á  Gilbferto por dentro y por fuera.

Ovidio lia sido poeta y pintor y escultor y todo lo que 
DO es del oficio, fia tenido triunfos y reveses, reveses muj 
pocos. Por lo demás goza de una renta bastante buena J 
no esm muy mal avenido con la vida. No tiene nada o 
hermoso y sin embargo dicen de el: «Es un hombre ei
cantador.. Sus amigos le quieren con esceso.

Por último, Próspero en nada se parece a los deiim»'

(I) S o loalganos pcH ugufses licneo por v a d e  lujo mul»« "  
M oanda.
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I.KCTIKAS AíillADABLIiS K [NSTflCCTIVAS.
niiiira brilló i-ii partu altiuna y probablemeiue iiu brillará 
jamás. Es arroiiante muzo, de modales elegantes, cun iiii 
biien caudal, pero que liesgraciailaiiieiite nuda lia apreti- 
(IhIo y ha pasado su vida ocioso; esto le hace inrellz y ape- 
sar de eso no le iTá la bástanle fuerza para entregarse á 
un estudio serio, el mejor remedio contra el fastidio' 
1 rospcro es uno de esos hombres quo por la mañana 
ruando se levantan, qnisierait que hubiera llegado ya lá 
noeho: que no tienen reciierdo.s ni esperanzas, que per­
siguen los placeres sin encontrar miima el placer, que en- 
viifia el vulgo y que compadece el hombre inteligente. Lo 
i|iie hace que Próspero no sea totalmente nulo es su buen 
corazón, nunca desmentido, y su estremada complacencia 
onsiis amigos.

Ai cabo de algunos instantes de un silencio, cau.sado 
por la llegada de un soberbio plato de merengues, eon- 
liiiini Pokiloff: "

—Amigos, mis Inienos amigos, ya sabéis que os dejo 
iiiatiaiia. Esta cena quizá es la ultima que liaremos juntos; 
i'a vida tiene tantos azare.s! Si qaereis rreerriic gitarile- 
mus iiiiestra razón p.ira cuando nos despidamos. .Me eii- 
leiiiieis ¿no es verdad? Después, cuando nos .leordcmos 
vosotros de mi y yo de vosotros, tendremos solo tina coii- 
msa idea de los momentos que bavamos pasado juntos. 
Esto sena triste para nosotros, am'igos.

Amados oyentes míos, dijo Ual'ael un poco trastorna- 
sin eiulmrgo había sentido vivamente lo que 

imblo acababa de decir, monseñor araba de enunciar aho- 
n  una gran vrrdad. [Ese querido Pablo! pensar que ma- 
mina a estas horas estará va lejos de nosotros, til, alma 
de nuestras reuniones; ¡me aflige solo el pensarlol

I lodos tendiéronlas manosat buenPokilolT. En aquel 
momento tiingiino tenia las lágrimas en los ojos, todos 
las teman en el corazón.

No os aflijáis por eso, coDipañoros míos; dentro de un 
ano oslaré de vuelta en I’ads. Hoy estamos a veinte y 
siele de febrero; ¡pues bien! el carnaval que viene me voi- 
íereis á ver.

—¡I'ii año, objetó Próspero, es una eteniidaiir
Lo cierto es, que para mi va á ser este año aíroz- 

nieiiie largo! dijo Ovidio.
—¡ l'n año! añadió Gilberto; antes me moriré vo de im- 

panenna.
—Para mi suspiró Rafael, esc año rs  la eternidad. 
—Pero por Dios! señores ¿que es lu (pie vá á liaccr 

que ese ano os parezca tan largo? Vamos ¿esque tiene apu- 
f"s de diiicru alguno do vosotros? hablad; ¿es otra cu.sa 
que yo [Hieda remediar? d(H;iiiinelo.

—lAli! (li no puedes hacer nada por mi, dijo Rafael, sa­
nes que ápesar de mis largos trabajos no lie podido leticr 

íiüstu de fer representar una eoniedia rnia; avrr red- 
'¡¡cron lili Muger fitúsofa eii el teatro francés; ’pero me 
iiijeron al misino tiempo que tardaría un año en repn*- 
senlarsp. ¡Qué triste voy á vivir basta eiitonce.sr 

—Juzga de mi imparieiiciii, Pablo, al saber ijuedentro 
le  un aíio estará aqiii de vueltu de Nueva Yorek mi lier- 
mano Edmundo. ¡Hermano raio! once años hace <[ue no 
le he visto! ‘

—Y entonces, qué alegría, Gilberto ¿no es verdad? dño 
n  principe. ^

—Pues haceos cargo, dijo Ovidio, de lo que es, aiHdr, 
^1- amado y csiwrar todo un año p.ora casarse. Eso me está 
Wsando a  mi, señores: los padres do mi hermos.o filan ■ 
unía me lian aceptado ¡lor yerno; pero asuntos de familia 
nacm que se suspenda el casamiento todo ese tiempo.

—Y a ti, Próspero, ¿qué te luce desear tanto el próxi­
mo invierno?

—¿ \  mi? el que haya pasado un año mas; ¡son tan tae- 
ges los días!
. ''Señores, esciamo el príncipe riéndose interionnen- 
te (le una idea que ac.ábaba de oairrirle: vamos á beber. 

—Pues ¿y lo que nos encababas hace p(X‘o?
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—Olvidadlo y bebed: aquí hay vinos de España (lue 

tienen mil virtudes. Vamos, acercadme vuestros vasos v 
anegad esos pensamienlo.ssomhrios:amigos, la vida rolles 
triste: feliz elquesabe forjarse una deilusioiies ysoñar 
despierto; esees un saliio, creedme. Gozar es vivir (pie 
el priiieipio de esta vida es el placer. Gocémosle, pues 
ba.sia la locura, que los mas locos son los mas cuerdos.

— ¡Tiene razón! bobanius.
Aldarlasilus, solo el príncipe estaba (lespierloyenpie.

•Mirabacon gusto á sus cuatro compañeros que durmiau 
estrepitosamente en posturas originales.

—Está bien, dijo.

CAPITULO II.

A  .■ ü c lsc ic iita s  l e g u a s  «le P a r í « .

Veinte dias después de aquellas escenas de locura se­
paraba en lina fonda de la ciudad de Sarcfla en ci gobier­
no de Saratof. entre el Don y el Volga, unasilla de posta,, 
notable por la solidez de su constnicrion y cerrada 
cuidadosamente por fuera por medio de iin candado. Ai- 
guras horas antes acababa de llegar otra silla al mismo 
parador, be liabia apeado un hombre allo,.dc niodalesele- 
p ille s  y de.spuesdñdar algunasócdenesse ptisoá la ven­
tana. Liiaiido viú pararse el segninlo carruaje dejo su 
punto de observación y el mismo fiiéá abrir la portezuela, 
cerrada con candado. Echáronse á tierra cuatro jóvenes, 
y reconociendo al hombre que los sacaba do aquella es- 
perp  d(i cárcel ambulante se encolerizaron do una mane - 
ra tiornble y se oyeron salir de su boi'a casi simulláiiea- 
meiiic estas poco pacificas esdainaciunes;

— ¡Cobarde!
—Oh ¡lú tebatirásr 
— ¡Vil cosaco!
— ¡Ya puedes defenderte!

Vamos, señores ¡un poco do paciencia; qué diablo!
—->u os pongáis en ridiculo delante de las gentes v se­

guidme. •’
Supongo, lector, que lias reconocido Jos cinco amigos 

de la otra noche ¿no es asi?
—Rechinando los dientes y crispamlu los puños si 

guicroii los caaii'o viajeros á PokiliilT a un cuarto amue- 
biaiio mas á estilo de París que ile l.óndres, y en medio 
(Icl cual bahía una mesa perfectamente cubierta como pa­
ra burlar su cólera.

Señores, dijo el principe, tomad asiento, quo supoa - 
go no queréis matarme en ayuna.s.

—j.Seestá burlando dcnosotrosl 
—Vamos, señores, noesteis tan enfadailo.s; si siipiérais 

lo feos que parecéis con vui'stras barbas de veinte y tres 
litas, trabajo os liabia de costar el no reíros,

áUrarunse los cuatro amigos y no se encontraron mu­
tuamente muy bnnilos.

—[Pero i-n diuide diablos estamos! preguntó Ovidio 
raya colera se bahía apaciguado á la vista de la mesa — 
¿Donde estáis? Señores, á seiscientas leguas de París a 
tre-scientas mas alia do san Petersburgo, enSarefla, Go- 
uinade Moravos, á ciento ochenta wersias de las hordas 

kalmiikas, •
—¿Y se os [Hiede [»regunlar, caballero, quésigniliia 

esta gracia demasiado pesada?
—Principiemos por seularnos y comer; luego hablare­

mos de todo esto. o
— Señores y desgraciados compañeros, esclaiiió Gilber­

to: declaro a! príncipe Pokiloff, el hombre mas de.scarado 
del universo; pero comamos [irimcru; que después ilc 
haber comido iius esplicará siiiiifaiue londucta

Se comió entre risas y gruñidos; de.spiies babiemh. 
pedido y lograitn el principe gran silciido, comenzó asi- 

—Amigos irnos....
—Si... ya estamos.. pero en (insigue.
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—¡Amigos miüs, di-boriais tlarmcgraimis y bosar la; 

tierra que piso!—Cuando nuestra última eaitrevista en | 
París, la noclie de arjiiclla elocuencia que os ha trai-| 
dyaijui, me espresáslcis todos con calor clldeseo de te­
ner un año mas; este año que os separaba á lí do un ¡ 
hermano, íi ti de una esposa, á lí de im triunfo y á tí de j 
otro año, os hubiera parecido que no acababa minea, | 
por el grandísimo deseo de que corriese mucho. Dadme 
las gracias, señores; porque voy ú proporcionaros los me­
dios de vivir sin faslidio. Os be dicho que liace algunos 
años ansiaba yo por volver á mi llusia, si bien be callado 
una causa menos imperiosa, pero también importante 
que me llama á este pais. Tengo encargo de mi gobierno 
para hacer un estado exacto de la situación actual de los 
pueblos kalmukos y voy á pasar diez meses entre ellos: 
tomo lio pienso divertirme mucho en ese tiempo he 
creído que era buena ocurrencia v sobretodo agradable 
para vosotros y para mi, en no separarnos. He resta 
vencer vuestra irresolución: el nno no hubiera que­
rido dejar su novia, el otro sus cuadros, el otro sus 
comedias, el otro su París. Suponiendo que hubiéseis 
consentido, habríais tratado de hacer preparativos y de 
despediros de cuantos aill conocéis; yo no podía detener 
mi marcha una hora: mientras vosotros salmreabais los vi­
nos de España os dejé un instante y di mis órdenes. Cuan­
do volví os di vinos preparados quiniicaraente; estoos 
proporcionó primero un sueño profundo, después un 
letargo profundo en que quedabais sin fucrz.a ni volun­
tad; me liacia dueño de vosotros y me facilitaba realizar 
mis proyectos; os encerré en rai silla dé ¡losta. Supongo 
que os ñau cuidado bien alíi. Solo hace dos dias que es- 
tais curados y leneis la conciencia de vuestra situación; 
asi es que estos dos dias ha costado miicliisíiuo el con­
servaros encerrados en la jaula. En una palabra, ya es- 
tais aqui. Ko me dejeis y dentro de diez meses os resti­
tuyo a París. Sin embargo si alguno echa de menos su 
capital, lo bastante para no poder aguantar tanto tiempo, 
que lo diga; todo lo que yo tengo está á su servicio: es 
dueño de partir; mas es, le regalo mi silla de posta eu 
memoria de nuestros viages.

—Huen loco seria yo, dijo Ilafael en volver á ese pro- 
sáico París: debe de haber por estos países una poesía 
salvage de que quiero penetrarme.

—III pintor esta bien en todas partes, es el amante ti­
tular de la naturaleza; nada hay que puede escaparse ú 
su pincel: yo me quedo.

—Oh amigos mius, mucho quiero ú mi Iliandina, pero 
pronto será mi muger y no siempre tendré yo ocasión 
de ver á los kalmukos. .Ue quedo y ¿tú, l’róspero?

. —Vo no me separo ile vosotros.
—¡Bien! bravo! señores: amigos míos, me volvéis vues­

tra :miislad. ¿Veis corno todo está en entenderse? ¿Y si 
me tiubiérais muerto? Varaos, vamos, ¡viva! ya no nos se­
pararemos. Mañana principiamos nuestras correrías: esta 
nuche, ¡vívala broma!

C.AP1TLLO III.

E s ia c d ic lo n c s í .

Al siguioDlcdiasc dirigieron los jú#nes á las chuzas 
Kalmukas; pero á siete werstas de Sarefta se detuvieron 
para visU-ar la fuente que lleva e¡ numbre de iu(uella ciu­
dad. 1.a fuente de Sarefta está situada en un parage muy 
pintoresco: una inmensa llanura se estiende sobre l.i ca­
dena de colinas que la rodean ydescubre parte del Vol- 
pa que corre á lo lejos. .Y la distancia do doce werstas se 
vé la fortaleza de Jarltza sobre el Vuiga. Los riachuelos 
que serpentean por la falda de la montaña están cubicr- 
tiis por la sombra de manzanos silvestres, encinas y otros 
arboles.

El manantial que surte la fuente es muy abiindaulc:

tíciiu otros diez y seis manantiales pc(|ueños que s;iltan 
á su alrededor. Se lia visto poriiiodio de varios ensa­
yos que aquellas aguas no ceden en cualidnde.s minerales 
á las de Oarisbail, con lodo han disminuiilo de algiiims 
años ú esta pártelas ronieri.isá la fuente Sarefta. Hu­
chas cansas contribuyen á este olvido de los estrangeros: 
cu primer lugar !a inolestia de andar siete werstas desde 
Sarefta, y en segundo el acabarse de descubrir la fuen­
te del Cáucaso. Ademas los rusos por lo común despre­
cian io que produce su pais. La mejor pruelia que pue­
de darse de la bondad de las aguas de 3i|iiclla fuente, 
es el gran uso que hacen de ella los habitantes.

Al dejar los árboles que rodean á Sarefta encontróse 
la carab.nna a .los pocos instantes en medio de una in­
mensa llanura en que solo se veian el cielo y la lier- 
mosa campiña.

I'iiedo compararse el pais de los kalmukos á un vasto 
mar en que sirve do brújula el ojo penelraiiie de los mo­
radores. Concíbase una cstension de ciialrucientas wers­
tas, desde donde apenas se descubre un corlo mimero de 
liabitadoncs á las orillas de algunos rios. Aquella misma 
comarca está enteramente sin árboles: no se ven allí mas 
que algunos arbustos, colinas y pantanos y solo á un kal- 
muko puede servir de guias tales señas, cuya misma 
regnlariilad confunde al estrangero. El kalmuko nómada, 
sin lijarse en la menor huella del camino y hasta sin pres­
tar atención, conduce sus caballos y camellos por va­
rios centenares de werstas, como dirigiría un piloto su 
navio.

Al atravesar la llanura, departiendo alegremente 
acerca de las cusas desconocidas que les llamaba la aten­
ción, dijo el principe á sus compañeros;

—¿Sin duda ignoráis, señores, el origen de la palabra 
kalmuko? Escuchadme y os lo diré: Los kalmulios se lla­
maban Eulcates: pero este nonibre ha caído entre ellos 
tan eu desuso que solo le conocen ios eruditos. Ellos se 
llaman á sí mismos Cbalinukos, por que no pueden pro­
nunciar de otro modo, y Sirablembcrg hace derivar este 
nombre de !a palabra lariaro-rusa Ko/íflk (gorroj. ¿Porqué? 
¿|Hjr ipié los kalmukos llevan siempre gorro? Pero tam­
bién le llevan los tártaros y otros muchos pueblos. Es 
mucho mas probable que esta palabra venga de klialímnk. 
Ei mismo Abulliasi parece conUrmar nuestra opinión lla­
mando á ese pueblo klialmaka; según esta espresion 
turlara, la palabra kalmuko significa ó innel ó derívadu. 
¿Cual de las dos signiQcaciunes debe adoptarse? todos es­
tán por la última y encuentran asi ocasión de explicar que 
al separarse este pueblo de los comarcanos, conservó la 
raíz de su origen y recibió el nombre de Klialiinak, ó su 
derivado Ealumko. Esta opinión se vé apoyada en los 
aiiligiius libros mogoles donde se hace mención do una 
gran tribu del pueblo Kalmuko, parte de la cual se liabia 
establecido al principio en las cercanías dcl Thibcl, mien­
tras la otra se retiró hacia el Este, donde acaba por coii- 
fiiudirsG con otros pueblos vecinos del Caucuso.

Al concluir el príucipc su discurso hizo repurar á sus 
oyentes en nn kalmuko, que en im hermoso caballo se 
adelantaba hácía ellos con gran velocidad: cuando ya es­
tuvo cerca:

—Mirad, amigos mios, dijoel principe: abi leneis un 
hermoso tipo de la raza que vamos á ver: ese es un ver­
dadero katmiiko.

—Si, dijo Ovidio, si, ese hombre cuya cabeza alum- 
l>ra tan bien el sol en este momento, es de la raza que yo 
llamo la variedad mogo!, rara de hombres que ocupan 
ca.si todo ei Este y una parte del Norte del Asia. Si, eso 
es: ia tez de un color de holliii claro, los cabellos ne­
gros y ralos, la cara aplastada, ancho de juanetes, estre­
cho de barba, los ojos separados, la nariz poco pronun­
ciada, las orejas grandes y desprendidas, las quijadas 
salientes, la cabeza cuadrangular. En tal Ugura, la bar­
ba estrecha y las quijada salientes, serian signos Qsiuno-
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UiCl'UKAS .Vr.llADAllLliS E LVSTltCCTlVAS. i :í ;
m ’ciicus de (Jcrversidaj si aquellas ajas si'paradus y aque­
llos anchos juanetes no sij,'iiilliaseii lo contrario, de don­
de acaso podia inferir un aiiasionado de Labalcr, que lia- 
hia allí dentro tanto de bondad como maldad. Esta es­
pecie de hombres tienen ademas por lo comnn la parle 
superior de la cabeza bastante desenvuelta cuyo indicio 
de veneración pudiera esplicar, en mi concepto, la tenden­
cia de los pueblos asiáticos á forjarse muchos dioses en 
sus religiones idólatras para satisfacer su necesidad de 
adurar.

El kalniuko habla llegado liácia ellos. Ilizole Pokiluff 
una señal y detuvo su caballo; paró ei tártaro el suyo 
y los cuatro franceses hicieron alto a su voz, á algunos I 
pasos del principe, que hablaba el kalmuku en idioma |

rudo y gutural. Pronto vieron ú Pokilolíeri marcha con 
el tártaro á su lado y le oyeron gritar.

—-Amigos, ya tenemos un guia: ül>achi nos conducirá. 
í.o he arreglado con é l , y á la verdad que nos será muy 
útil porque acaba de decirme que ya estábamos en cica- 
mino mas largo para l egar á las moradas de sus herma­
nas: dejémosle que nos guie.

Se puso el kalmuko a la cabeza de la caravana y tan 
bien la dirigió, que al anochecer se encontró á lavista de 
las chozas de una horda que acampaba á la orilla de un 
ancho riachuelo.

—Señores, esclamó Rafael, señores, os suplico os de­
tengáis un laomenio: dejadme conteniplar un rato el as­
pecto de ese pueblo nómada. Todas esas chozas me re-
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í uerdaii ias viviendas de los caston-s; ¡cuanto mas me gus­
ta todo e.so que la calle de Rechelieu! ¡Qué hermoso es 
y qué raro!

También Gilberto se habla detenido y en un álbum, to­
davía virgen, bostiuejaba con grandes rasgos de lápiz la 
copia del país salvage que se ofrecía á sus ojos.

—¡Oh, oh! dijo Ovidio; ved tjiie caballos de tanto méri­
to: ya entablaremos relaciones con esos guapos.

Admirado Próspero de íoqueveia paseaba continua­
mente sus miradas, de sus amigos á las chozas, ó de la.s 
chozas á sus amigos, y repella con iiii lanío de envidia.

—Cualijuiera (liria que están contentos do venas, que 
se divierten. ¿Cuando me divertiré yo iin poco? I.a ca­
baña de im kalmuko se parece á una gran quilla redonda 
(pie parece apoyada en dos cilindros de madera, de tres 
ó cuatro pies de alto: la circunferencia es de seis á ocho 
loesas. 1.a armadura consiste en una esitccie de. enrejado

de madera, por ia parte iwja, y por la alta en una ensani- 
biadiira de e.st,icas puestas oblicuamente y reunidas en 
el vértice por una esperie de corona áque están sujetas. 
Por fuera están cubiertas las chozas de un fieltro a.se- 
giiradü con fuertes cordones hechos de pelo de camello. 
Cuando se enciende lumbre se contentan con alzar ia cu­
bierta (le lieltro i(ue esta en la corona superior para dejar 
paso libre al humo.

Se necesita haber visto semejantes chozas para formar­
se una idea exacta de su construcción. Resisten ú la lluvia 
y á las tempestades mas violentas. En invierno son nia.s 
cálidas y en verano defienden mejor del sol qne l-js tien­
das de campaña de nueslrus soldados. .\o pasando iinii- 
ca de una semana la residenciu de lus kulmukos nómadas 
en ei misiui) sitio , no podían inventar rosa mas conioda 
que sus caliañas, que desarman y conducen facilmeul(! so­
bre camellos.

Ayuntamiento de Madrid



138 MUSEO ¡)ELASFAM1I,1.\S.
Iiiiitnndu á la naturaleza escamo los kalinukus de­

bieran imaginar babiCaciones cubiertas de (icitro. Su vida 
(TiMiite por aquellos lugares en que escasea la madera, 
íni|iidii> :i aquellos nómadas el abrir cavidades rúinodas 
:i egcmplo de otros pueblos ó construir rabanas con ma­
lera y estac'iis. Puede que i  alguno cansado de doruiir á 
cielo raso, so le ocurriese la idea de hacer con lana de 
sus ovejas mía espm edc choza, ú semejanza del ni­
do tan couiim en aquel país del pájaro llamado remes- 
rojel. Kste notable pájaro prepara ron cierta lana una 
especie de saco largo que ata con tanto arte á las rami- 
las, qne ni el viento ni las tempestades pueden hacer 
daño a su Ilutante morada. Este parece el método segui­
do por los abuelos de los kalnmkos para forinar las cliu- 
zas, i[tio con el tiempo se perfeccionaron é hicieron mas 
solidas por medio de piezas de madera. No pudieiido los 
kainuikus (ijar sus viviendas mas que eii liciTa, tuvie­
ron que apartarse del modelo que habían escogido y las 
liicierun en sentido contrario poniéndola entrada de la 
rahaña en la parlo baja. Es tan notable la semejanza en­
tre estos nidos y las chozas, tanto por la hechura como 
imr el material, que ni aun puede admitirse como argu­
mento contra esta hipótesis la corta diferencia que hay 
eti su posición.

I.as tiendas kalmukas que pertenecen á una horda ó 
gran división de aqiKi pueblo nómada, están bastante 
atiartmhis unas de otras á tro de procurar roas cómodos 
sillos a sus numerosos rebaños. Las pnncipales secciones 
en una horda son la del príncipe, la de los sacerdotes y 
la d d  mercado, que en lengua kalmuka, lo mismo que en 
rusa y tártara, se designa con el nombre de basnr. Al re­
dedor de estas tres divisiones están las chozas comunes, 
que CIO se (Rferendan de las de loe personages roas dis- 
(inguidus sino en que son algo mas pequeñas, ó mas 
sudas.

C.\P1TUL0 IV.

p l ia to r c s i c o .— E l  e s t a t u a r i o .

Algunos (Ras después de su llegada fueron los viageros 
a la caliafia de justicia, donde estaba el principe; era íii • 
disp.>ns;ibU*estp paso para alcanzar su protección todo el 
tiempo ijite pasasen en sus estado»: ademas era una co­
yuntura de estudiar las costumtirrs kalmukas<-n todas sus 
variedades, y los parisienses se habían propuesto no dejar 
perder una. Hallaron, pues, al Vice-Khan sentailo como 
de cosiuiiihre con las piernas cruzadas frente de la puer­
ta y alzadc) sobre almoliadones de deliro y de alfombra; 
sus dos liijirs mayores estaban senlados á su derecha; le- 
iii.iii delante unas orlcras llenas de cante. Se indicó á 
los vi.igcpos en un riitcon déla choza cogines hecliuscon 
fundas de lieltro, haciéndoles señal (fe que se sentaran. 
Obedecieron sin que se lo dijeran segunda vez. Enloii- 
c is prinei|iió una larga conversación entre el Vice-Klian 
y Pokiloff que parecía conocer perfectamente la lengua 
kalmuka. Mientras el diálogo, en (fue advirtieron miestros 
aniigiis que se trataba de ellu.s, observaron á su gusto la 
liahitiicioii y los tjue en ella había.

Les iiiirerió el principe kaltimkode unos cuarenta años 
cerca; su lisunomía era hermosa, traia vestido de seda y 
estaba ron su rosario en la niano. Aun bablamlo con 
l'ukiloff parecía que continuaba sus rezos mental urente, 
dando vueltas en los dedos con mucha prisa las (mentas 
(le que se cuinponia el rosario. Habla en la choza dos 
<;ajas, una máquina kalmuka para el dinero; y una larga 
(ísiaea clavada en el suelo llena de ramitas corlas ¡«ra 
colgar allí los gorros. Sobre una espimie de mesa, en for­
ma de aliar, se veian varias copas de ofrenda, y encima 
colgadas varias imágenes de. dioses. Frente de aquella 
mesa estaba la princesa sobre mi asiento alto, cubierto de 
.seda, rodc.Kk de sacerdotes. Acabada la conversación del 
Vkc-K!iaii y del príncipe se luaii el le.

Les liahian traído iiua gran vagilla do hierro (|uc pu­
sieron s(íbre un pié de madera. Cuando se dió la señal, 
los ghellungs b sacerdotes que estaban presentes sacaron 
su copa del lienzo que la envolvía, y el que había liediü 
el té de.spiips de haber ofrecido la primera coiva á los dio­
ses, llenóla de los sacerdotes, y luego la de la prin­
cesa, antes de probarlo hizo cada uno una corta oración: 
nuestros franceses se inclinaron por no (Rsgustar al 
poder.

I.uego que se hubo tomado el té, cada uno se retiró si- 
leiiciosnmciite. Asi acabó la soleiiitie presentación de los 
viagero.s al principe.

El té signlüca mucho en la vida de los tártaros, y difi- 
cilraente se privarían de él. Otra bebida de ([ue tauibi(‘n ha­
cen mucho uso es el tehigan, leche de yegua, que tiene cu 
si algo de embriagador; sobre lodo los sacerdotes beben 
mucha. M.is la bebida ordinaria es agua s.acada d(! estan­
ques ó cisternas que á nuestros parisiense les era impo- 
sibie líelwr. El alimento mas común es de vacas, ovejas 
y cntrallo, que se asan enteros en un enorme nioiitoii de 
cisco de estiércol ó  se cuecen en enormes calderas.

Si hubiera de calcularse el mérito (íe una religiop por 
los actos de sus ministros, mala idea se formaria'Je laiíe 
los kalmukos. Sus sacerdotes eran los hombres que mas 
se acercaban á la bestia en su voracidad, que vieron imn- 
canuestros cinco amigos. Bebían á proporción.

La religión de aquellos pueblos es una de las niimero- 
.sas ramasdel Islamismo. Considerable eselnnmeru de sus 
dioses, y el culto que se les tributa carece de reglas fijas.

Los sa(;erdotes kalimikos se dividen en tres clases. La 
inferior se compone de jóvenes eclesiásticos que se lla­
man maiicAis, la media comprende la i-eunion de sacer­
dotes de un orden inferior llamados ghlzall; la clase 
superior se coaipone de ghellungs. Ademas de esto cada 
(trden tiene iin sacerdote de grado mas emiiienle (pie se 
llama lama. Las Gestas religiosas son muchas. Una d(; 
las mas importantes es la de Erus, que celebra la renova­
ción del año y durante la cual nombra el lama los nue­
vos sacerdotes. No deben contraer matrimonio; peros! 
no se cnidan de la estimación de los otros sacerdotes, 
pneden lomar una concubina y entonces se retiran eon 
algunos parimites ó amigos á un lugar apartado, donde 
egercen la inedirirra y la ciencia de los agüeros.

El sitio en (jtie se construyen las cabañas de los sacer­
dotes y que se llama la khuruH, esta siempre próximo al 
oergiteu o  ¡lalario del principe, y consiste cu varias cho­
zas que no se distinguen de las demás sino en la mejor 
cubierta de fieltro. Están aisladas á alguna distancia unas 
de otras y describen una linca ovalada (pie parece ocupar 
el (?spaciü de dos werslas en la íhum ll. En el punto in­
terior vado es donde se ven las chozas destinadas á la 
Oración.

Cuando fueron los viageros admitidos á visitar el gran 
lama encontraron allí grannñmero de sacerdotes, (|ue 
puestos delante del altar de llurkhan locaban una mú­
sica bastante monótona. Uno de los sacerdotes mas dis­
tinguidos, colocado Ala izquierda del altar, parecía dirigir 
aipiella música con una campanilla que tenia (?it la mano. 
Los otros sacfTdotes tenia» varios instrumentos que lla­
man «íburé, ei bischíurr, el gangdouag, el kengherhvé 
y el Isilaitg.

El turé  tleiTe la fornta de un tubo de tres anas de lar­
go: es de metal y compuesto de tres trozos que se adap­
tan exactamentee! uno at otro. En cuanto al sonido se le 
puede ('(>iD))arar con el del sacabuche ó de la bocina.

El bischkurr es una especie de flauta; la pieza do eir- 
medio es de madera dura ó de hueso; la embocadura y 
el resto-es parte de cobre y parte de hoja de lata; tiene 
de largo casi una ana.

El gaagdouag es una trompeta de hierro batido 6 de 
latón, que los kenghcrgislas emplean alternativameute 
con el kengluThiid,

Si 
viend 
dios 1 
joven 
de lo 
darle 
mand 

Ci 
burla 
y biie 
tuario 
prest; 
bu.sea 
hia er 
lúa d 
quejo 
(lison 
parer 
por II 
njenli 
no gh 
en en

Ayuntamiento de Madrid



LECTORAS ACRADARLES E INSTRLCTIVAS. 13í)
Kstfi es tilia espo'if isartinihir ilo lamlini', ciibierlo de 

pergamino de un ladii á otro, f.os dos lados ipie .son día­
los, están á rorta clislancia mío de otro. Su eirriiiiforenria 
esrasi la misma i|iie la de lo.s lanibores connmes. Se lleva 
á eiei laalliirasoíireim  palo y se tora con iin mazo en 
forma de raheza de dragón.

El tsilang es lina especie de platillos que timen en me­
dio la forma de una copa de sombrero. Se usan dando el 
iiiii) contra el otro unas veces en toda su superficie, otras 
solo en la mitad y alguna en las orillas.

Figuraos el ruido que se arma cuando tocan en di­
versas cabaflas todos e.sios instrumentos á la vez. Cuando 
hay fiestas, dura e.sta música algunas horas de la mañana 
y de la noche. En las pausas de la oración sirvieron leche 
aceda (tchigan); los mismossacerdolrs salieron para tomar 
aquella bebida, y descansar un poco de aquella larga se­
sión. El prínci)M! l'ukiloff y sus amigos tuvieron que sor­
berse también buenos tragos de aquella maldita bebida, 
para no echarlo á perder con los sacerdotes; en recom­
pensa ios condujo un gheltuag viejo, á un altar sobre e! 
cual estallan las imágenes de los dioses, v de.spues de lia- 
berlc.s recomendado que tuvieran ios sombreros en la

boca jiara ijiie su aliento no profanase sn divinidiiil tu ­
vo a bien declinarles sus iiuinbres, lodos á nial mas fáci­
les lie proniinriar. Los principales eran Ikhnhkhim uni 
el mayur de indos los dioses, después Yitmnn. Dr/f/ea Oi- 
in-Ti’vgheri, Tsagaaii-Dara-Ei.¡, Ki'jnn-Dnra KVi. M - 
(lamber V$uklehi, Meilnri. Maiisarhari, Erlius, hhiiny 
otros mas.

Las imágenes de estos dioses suelen estar pintados en 
benzos amarillos, (blberto pintó varias con gran salis- 
faciun de los fieles. Otros dioses havn quienes se liimra 
mas. Sus estatuas eran de bronce fiindidas en aL’iiiias 
ciudades de la Rusia europea v estaban lo liasUinié liieii 

¡ejeouladas para que Ovidio felicitase al gbellung. Ilaliia 
.otros dioses simplemente de tierra que los haciaii los 
mismos sacerdotes con admirable habilidad

.Muchas veces fue Prósp,>ro testigo de aquella fabrica­
ción de divinidades, el pobre joven que había esperado 
disipar su eterno fastidio en aquel víage, segiib fasii- 
diándose, y al ver á Cilberlo, Rafael. Ovidio v Pai.lo lle­
var la vida con .su acostumbrada iudifereneia.'maldecia la 
.suerte que habiéndolo dado al parecer los clemenlas de 
lelleuiad le hacia tan infeliz.

, Sucedió un día que estando el fastidiado Próspero 
Viendo como un mandidrhi reproducía una imágen del 
dios Hedari, se le ocurrió la idea de imitar el trabajo del 
joven sacerdote; halló el barro mas dócil en sus manos 
de lo que habla creído y en muy poco tiempo consiguió 
darle una forma humana, mas correcta que la dada por el 
mandchi á su Medari,

Cuando vieron la obra los compañeros de Próspero se 
burlaron por lo que tenia de grotesco; pero con talento 
y buena intención. Picado un tanto el aprendiz de esta­
tuario, resolvió tomarse mas tiempo y hacer algo que se 
prestase menos á la critica. Algunos dias después fué 4 
bmsrar á su cabaña i  un anciano gtiellung, á quien se ha­
bía encargado el insigne honor de crear una nueva esta­
tua del gran flcAnkdcíiomuni. Al presentarle su bos­
quejo de Medori lepidio lecciones y consejos, diciéndole 
(lisonja omnipotente con los sacerdotes k.almuküs) que le 
parecía tan admirable la religión lamista, que di tendría 
por lina suprema felicidad el poder reproducir digna­
mente las imágenes de sus dioses. Enternecióse el ancia­
no ghellung al oir esta declaración; consintió con alegría 
en en.señará Próspero cuanto supieseen el arte. Apio-

vecliando el aprendiz las lecciones que rccihia v los 
pnniiiuos que el gusto le inspiraba, pronto pudo ofrecer 
ai exanirn de sus amigos un dios bastante bien hecho 
1 or aquella vez solo recibió parabienes y desde entonces 
no se volviu á fastidiar mas.

CAPITULO V.

Baja JiiMlela.— Craiulc» lioslaa.
A poco tiempo se alejó la horda de las orillas del Don, 

para acampar en las del Ruma. En un instante se des.ar- 
marón y cargaron en camellos todas las tiendas. .Al ter­
cer día de haber marchado de las margenes del Don se 
esLiblecicron en iina fresca y verde campiña.
_ Entre, los kalmukos se aiíininislra justicia por el prin­

cipe en persona, asistido de sus síirgalchi. Mientras re­
sidió en las poblaciones el principe ron sus compañeros 
tuvieron ocasión de asistir á una solemne audiencia’ 
presidida por el Vice-Khan en la raimfni de justicia.

Sentado que se hubo el principe, los saninlrhi que 
entraban, se aiercai'oii á él iiiio Iras de otro, doblaron la
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rodilla dcrpclia, inflinanilu ol ciiprpo, y loraroii ron la 
mano dorpcha Pi brazu iziiniprdü dol iiríncipis lo i| i ip  os 
pnlrp ellos señal de pospelo y desalado. Kl principe lo- 
caba l.iniliieii la mano del sarüatclii ipie después se aleja­
ba retrocediendo y se seiiiaba.

Desde tiempo inmemorial tienen los príiieipes kalmu- 
kos y mogoles este consejo particular {sarga) (11 que 
sin embargo no puede nunca hacer oposición á su poder, 
como quiera que el gefe del consejo tiene la facultad 
de deponer los miembros ásu  antojo. Los deberes de los 
snrgatchi ó miembros del consejo, han sido siempre, como 
boy, ocuparse de los asuntos del pueblo con el gefe. La 
$arg¡i se compone de ocho miembros. Ilácia el afio 1761 
habiendo sido nombrado übaclia siiresor de Kan Don- 
duk ü.aciii, el gobernador ruso tuvo á bien poner trabas 
al poder de aquel principe, decidiendo que los $argatcki 
estarían adictos al consejo de negocios estrangeros, y á 
fin de unirlos mas á los intereses de la Rusia, se les con- 
redió un sueldo auual de cien rublos.

Cuando los kalmukos tienen que prestar juramento 
se cuelga en la cabaña de justicia una imagen que por 
lo común representa el dios del tiempo {Otchirbaiii).

La práctica exige que el demandante perjudicado en su 
derecho, i or aquel contra quien se dirige la queja, encar­
gue á o tro la  prestación del juramento que en general 
se conQa á un sacerdote, disposieiou muy bien entendi­
da. si reflexionamos bien en las bases de. 1.a religión kal- 
muka. Lnerímiiial nóteme cometer un crimen mas y el 
hombre que no teme atacarla propiedad de los otros, 
tampoco respetará la santidad del juramento; un ladrón 
y un asesino, maldito el escnipLilo que tendrán de jurar 
en falso. Para evitarlo manda la ley de los mogoles, que 
el que se querella haga justiticar su queja por medio de 
Juramento sin que pueda justiricarse aquel á quien se de­
manda. Con todo, esta costumbre tiene ciertos abusos.
Entre los kalmukos no se suele ju rar sino eii cuestiones 
de dinero y la fórmula depende del importe de la deuda.
Las de menor cuantía exigen pocas ceremonias: para las 
(le mayor son necesarias algunas otras. El juramento 
que vieron prestar los viageros era por una demanda 
de seis rublos. Unos cuantos sacerdote.s y legos estaban 
sentados en dos filas que partían de la cabaña: á cierta 
dislaiiria se quemaba estiércol seco para poder encender 
una Untenla cuando comenzase la ceremonia. Los acu­
sadores y acusados se haltaban aun en la sarga del prin­
cipe, dontie se bacía por concluir el asunto sin llegar 
al Juraiiiento.

Por ultimo aparecieron arusados y acusadores, segui­
dos de numerosa comitiva. Continuó su discusión basta . . . .
que estuvieron á presencia de la imagen y aun algún das parles. Los gritos de-Wm/u y los apretones de nía-\  < • O l í a »  . 1  . .  I . . . . . . . . . .  ik t  # l.a  I I  i »

nnron aquellas rtiozas interiorineiile enn coitiims de 
seda yen los altares se veían eopasdo ofreiidn. la mayor 
parte llenas (le ligaras de masa: al lado délas eopíis se 
¡msieroii pedazos de masa iiiavoves, llenos de maiitec.i 
y formando ]draiiiides: tenia también el altar sobervlas 
colgaduras.

L.i liesla del zagaan se instituyó en honor de una vic­
toria alcanzada por DfliaVdrhamuki contra seis falsos doc­
tores, ron quienes tuvo que combatir una semana entera. 
Durante a<|uel tiempo de plegarias reinó un silencio ¡icr- 
feetü eii las chozas de los kalinukus,y los devotos se fue­
ron ál.a kuru/í para decir a!li sus rezos. Lo mismo hi­
cieron el Vire Khan y su esposa.

Los sacerdotes celebraron con eánticos y juegos la no- 
ciie del úliinio día consagrado á la nrariun, que es la iilli- 
nia (led tercer mes dcl iiivienio: y en la mañana de l.n 
tiesta se quitó ia nieve de delante de onda Vurull. Se 
erigió allí una iinágeii de Dcftakdf/mmuni cubierla por 
üii quitasol, pero de manera que pudiese reribirel 
/furk/«m los primeros rayos dcl sol, A uno y otro ludo 
d é la  imágeii había copas con ofrendas y buluig puestos 
cu mesas delante de los cuales se veia’ en una gran es­
cudilla un gran bating de mantera, cuyas lineas tra­
zadas encima se dirigían bácia la imágeii. Al salir el 
sol ios tres sacerdotes mas distinguidos de la kuru/l, lle­
vando una especie de platillos, se senwron sobre el fu-l- 
troniiciilras otros de pió y sentados formaban un semi- 
circulo. Los sacerdotes teiiian sobre las rodillas hojas 
escritas en lengua langula. Ilicntras se cantaba se arer­
raban á la imagen grupos de kaluinkos, se prosternaban 
ante ella, después en procesión daban vuelta á las chozas 
donde se reunían, y por ultimo venían á colocarse jun­
tos en el centro para asistir á las ceremonias religiosas. 
El frío era bastante i(ori]ue se hacia esta ceremonia muy 
de mañana; y sin embargo los sacerdotes que oliiiab.an, 
tenían la cabeza descubierta y la mayor parle de ios cabe­
llos cortados al rape; mas no por eso se pudo notar que 
les incomodaba.

Terminada l;i plegaria, los sacerdotes y gran iwrte 
de los legos se trasliidaruu á ia  gran choza de reunión, 
á donde se llevaron la imagen de DcAMkd(7inm;í;¡i, las 
flgurasde baling y lascopas con ofrendas. Los sacerdo­
tes cantaron una corla oración después de la cual se le­
vantaron de repente y cada uno trató de acercarse á las 
imágenes colgadas en la cabaña para tocarlas con la fren­
te. Lo mismo hizo la multitud, y los sacerdotes y el pue­
blo después de haber tocado a las imágenes retrocedían 
para acercarse simulumeamenle diciendo: Mendu: el 
tumulto era tan graaide que lialiia tropezones por to­

lieini»o después, cerca de ella. Al fin el que prestaba el 
juramento se echó tres veces A tierra, pronunciando de­
lante de los Otchirbani espresiones que no pudieron en­
tender nuestros franceses: se adelanto en seguida liácia 
la imagen y la tocó en la frente. Los asistentes kalmukos 
hicieron otro tanto por espíritu de religión: se bajó la 
imagen y se separó la asamblea.

Las tres grandes liestas principales de los kalmukos 
son; el «rus, que se celebra al principio dcl año, y que no 
habían poditlo ver nuestros europeos; el sagam, que sig- 
nillca fiesta blanca, y se celebra en el mes primero de 
la primavera, y la íiíIIi i j  fiesta de las lámparas, que se 
hace á Unes del otoño. Sobre todo estas dos últimas fles- 
la.s son esiraordinarias.

Algunos dias antes de principiar el tagnan se owron 
los instrumentos delaku ru ll, familiares ya á los oidos de 
los cinco amigos, á pesar de que el escesivo frió de en­
tonces obligaba á los sacerdotes á encender lumbre en 
las cabañas de Oración, con tanto mas motivo, cuanto 
que alli se estaba sentaclo sin gorro ni guantes. Se ador-

(1) Dcl;< p a la b ra  l a r  que aignifica nuntila.

nos duraron algunos instantes, al cabo de los cuales se 
sentáronlos sacerdotes sobre la alfombra y se trajo té y 
aguardieiile-Al mismo tiempo so distribuyo A la asam- 
tilca pedazos de carne liambre y despnes de a(¡uel desa­
yuno se dcsliizu la reunión.

Al salir (le aquella ceremonia se fueron ácasadel Vire- 
Kan que seulado con su esposa cerra del fuego recibía 
el saludo del sngíJOB de los que entraban: y aquella au­
diencia destinada a dar y recibir tal saludo, duró mas 
deunahura. En semejante fiesta es costumbre ir p ro­
vistos de tortas, azi'icar, ubas de Gorinto, higos y otras 
frutas secas, y se hacen regalos reciprocamente niientras 
se dice y se responde Mcnilu. Hasta los kalmukos mas 
distinguidos hacen que les lleven un saco con tas frutas 
que dan y i}ue reciben.

Después de este recibimlenlo se trasladó el Vice-Khan 
con su esposa a la cabana de su madre pava bacerla el 
saluda del «igoan, y luego se fué á casa dcl L.ama. Ha­
biendo vuelto el principe, fuéá verle el Lama á su vez y 
el Vicc-Kan le cedió el puesto de lionor. Entonces sc 
sirvieron A los asistentes, coiuis llenas de vino Lártaro y 
de aguardiente: los sacerdotes solo debían Immedcccr sus
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tiedos; pero pocos observaban esta restricción al paso 
que los oíros y aun ios principales baítchi Iraiaban de 
cobrarse el tiempo de absiinencia.

El Prisiaw y otros kalmukos de categoría se reunie­
ron para comer en casa del Yice-Kan. Se sirvió carne y 
arroz fríos, porque los muchos convidados y el gran frió 
impidieron el que se calenCáran; pero las bebidas dis­
minuyeron un poco el frió y todos fueron ó su casa muy 
alegres.

Mientras asi se diverüan en las chozas del príncipe se 
ejecutaba en la kuru/f una ceremonia religiosa que se 
hace con figuras de harina y miel. Les tienen los kaimu- 
kos tal veneración que solo se acercan i  ellas con mucho 
respeto y no se atreven á tocarlas con las manos desnu­
das; miran como un delito e! aproximarles la boca i  cau­
sa del aliento. No se hacen mas que para las fiestas so­
lemnes y después que figuran en el aliar se las arroja al 
agua. Asi que se íué luego en precesión por las orillas 
del Kimia para echar las que habían servido en la fiesta 
del iagaan que acabaron medio embriagados sacerdotes 
y seglares, casadas y doncellas, tanto que los guardas 
del principe hubieron de estar velando al rededor de 
»u choza.

La fiesta del zagaan dura desde el dia primero basta 
el octavo del primer mes déla primavera, y como el día 
primero se celebrá con mas pompa se le llama el gran 
dia de la fiesta del zagnan. El segundo dia se celebró en 
casa del primogénito del principe y los otros en la kK- 
rult. La alegría causada por las bebidas no se advertía 
solo en los discursos de los sacerdotes sino también en las 
danzas y en los cánticos.

A los sacerdotes les están prohibidas las danz.as y can­
ciones que no sean religiosas: mas durante la fiesta del 
zagaan aun los baktrhi mas circunspectos no se confor­
man rigurosamente á este precepto. Macho se bailó en 
la cabafia del principe, se cantó en las otras; pero en las 
de los sacerdotes escitándoles la embriaguez un senti­
miento religioso, hacían que les llevasen las imágenes 
del üurkchan para locarlas con su frente. El principe y

familia estaban presentes á la comida, y bebían con 
Rías moderación.

El último dia dcl zaynnndebia celebrarse en casa del 
l-ama: pero se escusó por devoción ó por economía. En 
cuanto á la cantida de licores bebidos en tól fiesta, bas­
te decir que cada ktiruíi compró un tone! de vino y otro 
de aguardiente.

Llegó la fiesta de las lámparas, tercera y última de las 
fiestas solemnes del año. Muchos días antes de aquel en 
que comienza se hacen por mañana, tarde y noche las 
plegarias cotidianas de la kuruif para prepararse á la fies- 
iz, y hay muchos instrumentos de müsica, mientras en las 
chozas particulares se celebra ese tiempo de oración con 
Gno tártaro y jugando á los naipes.

La fiesta trae su nombre del modo con que se celebra, 
es decir, encendiendo lámparas, sulla en kalmuko significa 
lámpara: está consagrada á festejar su nacimiento co- 
¡»un y su disposición es verdaderamente singular. El 
ulmuko que ha nacido la víspera, se considera aquel día 
como si tuviera ya un año. Llegado el dia de la fiesta se 
entregan todos á las disposiciones de la ceremonia que 
^  verifica por la noche cuando principian á brillar las 
estrellas. Las lámparas hechas de una especie de pasta 
se llenan de grasa, en medio de la cual se pone un tallo 
fie la planta llamada por los botánicos, stipaeapillaln, 
fine envuelven en algodón para que sirva de torcida. Ca- 
fia familia kalmuka tiene una lámpara común con tantas 
mechas romo años tienen todos ios miembros de la fa­
milia reunidos: estas lámparas se ponen juntas ó sepa­
radas. Las personas de distinción hacen levantar delan- 
^  de su cabaña una especie de altar llamado deuder que 
fambien se coloca muchas veces cerca de la knrull. Su 
altura suele ser la de un hombre, tres ó cuatro pasos de

lar^o y la mitad de ancho: están compuestos de ramas 
tegidas y puestas en pedazos de madera cubiertos de 
cesped.

Cuando se acercó la noche se Juntaron los sacerdotes 
cerca del deuder de su kurull. Al lado de cada uno de 
los altares, habia un fogoncillo que rodeaban los sacer­
dotes esperando para encender las lámparas á que 
saliese de su cabaña y abriera la comitiva la familia del 
Viee-Khan. A! cabo aparecieron el principe y la princesa, 
se pusieron á la cabeza de la procesioo y marcharon se­
guidos de una inmensa corte, mientras se paseaba tres 
veces, al rededor del altar en procesión y al compás de 
una música estrepitosa, la imagen de Sukuda; á cada vez 
se prosternaban el principe, su familia y todos los asis­
tentes. El paso de la marcha caminaba al tenor de la mú­
sica y habia la oscuridad mas profunda en el bosque de 
Kuma donde se celebralia la fiesta. El parase en que se 
alzaba e la lta ry c n  torno del cual se hacia Ta procesión 
estaba lleno de barrancos, cuestas y desigualdades que 
hubieran hecho imposible la marcha á cualesquiera otros 
que á los kalmukos: estos que de dia tienen la vista pe­
netrante del alcon, y de noche la del mochuelo, hicieron 
su marcha sin novedad. Asi dló la vuelta 1a procesión a 
la kurufi y en seguida se retiraron todos á las chozas pa­
ra celebrar la liesla bebiendo y jugando.

CAPITULO VI.

ReearrtloH de PariH.
Mas de nueve meses eran transcurridos desde que 

nuestros amigos habian principiado á ver los países 
de los kalmukos y aun no conocían la mitad de las va­
rias y estravagantes costumbres de aquellos pueblos 
nómadas. Se habia pasado el tiempo mucho mas de pri­
sa que creían estudiando sus usos originales y nuevos, 
incorporándose en sus vlages á pesar del mal tiempo, y 
fortificándose para en adelante contra la intemperie de 
las estaciones, tomando notas acerca de lo que mas in­
teresaba á cada uno de ellos en su arte ó en sus gustos.

El mas feliz de los cinco parecía Próspero. Todos los 
dias consagraba algunas horas á hacer y á tallar con ins­
trumentos groseros pero preciosos para él, figurillas en 
que hubiera reconocido un artista, toques vigorosos y 
casi inspirados del talento y acaso del génio. Llegó á co­
piar un dia un kalmuko en su trage original y recibió 
por su obra la sencilla enhorabuena de toda la borda, y la 
mas inteligente y no menos sincera de sus amigos.

;Quién me habia de decir á mi, repetía con frecuencia 
que me darían las primeras nociones de escultura los 
kalmukos. pueblo salvagc de quien no he tenido noticia 
en tanto tiempo? Buenos kalmukos! ¡va! si pudiera resol­
verme os darla un abrazo.

Por último viendo que se acercaba la época de volver 
á Francia tuvieron que pensar en su marcha los cinco 
compañeros de aventuras, aunque les quedaba mucho 
que estudiar en aquel país. A pesar de las pruebas aleo 
penosas qiiesufrieron, no renunciaron á la idea de visitarle 
otra vez algiin dia. Próspero sobre lodo, pensaba que de- 
biahaceresteviage como deuda de agradecimiento. Cuan­
do por la mediación de Pablo, se despidieron los france­
ses del Vice-Klianfiiéun dia casi triste para toda la horda, 
ellos habian sido buenos y amables con todos: lo sintie­
ron, principalmente el anciano Chellung que habia en­
señado su arle á Próspero, esperimentó un verdadero pe­
sar en separarse de su discípulo.

Muchos amigos esperaban al príncipe Pokiloff en sn

Eatria, la nioderoa capital de Rusia, le llamaban allí lam- 
ien las órdenes del gobierno para que diese cuenta de 

su encargo: sus compañeros que no querían dejarle, le 
acompañaron en su consecuencia á San Petersburgo.

Todo en la ciudad im|>eríai parecía admirable á los 
18
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cuatro franceses: la memoria reciente de lo que acaba­
ban de pjsar entre los kalmukos y la esperanza de ver 
á París tan en breve concurrian a hacerlo todo encanta­
dor á sus ojos. Se apearon en el palacio de su ilustre 
amigo á quien obsequiaron con fiestas por espacio de tres 
dias: Rafael y Gilberto como apasionados siempre por 
su arte, visitaron los monumentos esparcidos en los cua­
renta y dos barrios de San Petersburgo, la Academia im­
perial, ia cindadela, las treinta y cinco iglesias mayores, 
la estatua equc.stre de Pedro 1 vaciada en bronce sobre 
una roca de granito y de peso de tres millones, gran 
recuerdo de Catalina II. Los acompañaba Ovidio: como 
hombre de erudición y de gusto en todas las cosas dala 
su parecer, muchas veces importante, siempre útil. Prós­
pero ja ra  quien la vida era mas dulce y los dias menos 
largos desde que despuntó en él el arte de la escultura, se 
aprovechaba á la sazón tanto de lo que ola como de lo 
que miraba. El cicerone era el amable y entendido prín­
cipe Pablo que hacia los honores de su Petersburgo con 
galantísima finura.

Partierou: no diré las mil locuras que hizo la diverti­
da tropa con la alegría del regreso y con las esperanzas 
que cada uno tenia en París: también os ahorraré el 
camino: por otra parte ya no miraban nada: porque al 
cabo estaba París. Vieron rápidamente y sin entusiasmo 
» Berlín, llannover, el Rhín y Bruselas. Después pasaron 
por Lille, Arras, Amiens: una noene era cuando llegaron 
a  esta ciudad.

Tuvo entonces el príncipe Pokiloff uno de esos ca­
prichos que ya le conocemos: se le puso en la cabeza 
añadir un epilogo á la comedia que acababa de represen­
ta r  con sus cuatro amigos y cuyo prólogo babia sido el 
robo de París. Se había apeado en la fonda de Francia. 
Pablo encareó una cena espléndida y sus amigos á quie­
nes una noche separaba del logro de sus deseos, le fes­
tejaron dignamente; para ello bebieron con una perseve­
rancia admirable, tanto que el príncipe pudo darles vinos 
preparados de la misma manera que los de la noche del 
27 de febrero. La misma causa produjo los mismos efec­
tos, es decir, que llevaron á los cuatro viageros dor­
midos á la silla de posta del príncipe que no los de­
jó esta vez, sin que ellos diesen siquiera señales de 
despertar.

CAPITULO VII Y ULTIMO,

El despertar.
Basta una noche para llegar de Amiens á Paris y una 

noche muy corta cuando se puede como el principe ruso 
admirar á los postillones á fuerza de generosidad. Ai día 
siguiente de la cena parabala silla de posta delante de 
la fonda de donde habla salido un año antes, calle de Ri- 
voii. .No babian despertado los cuatro amigos. El princi­
pe pidió la habitación de la noche de la cena y habién­
dola ocupado hizo poner todas las cosas en el mismo es­
tado que al fin de aquella estravagame trasnochada y 
después mandó que condujesen allí á sus amigos. Todo 
esto requirió algún tiempo. Por último al fin de la noche 
que siguió á la llegada de la carabana se despertaron los 
viageros casi al mismo tiempo. El principe Pokilott que 
fué quien me lo contó, me ha asegurado que aqnel fué 
uno de los momentos mas deliciosos de su vida, 
supuesto me dijo, que se frotaron los ojos, lo menos tres 
veces, pues que los abrieron tan grandes como vuestra 
gabela.

—Veamos, amigos mios, dijo Pablo; se acerca el dia y 
yo voy 4 marchar; despertad pronto que nos quedan po­
cos momentos de estar juntos.

Levantóse Rafael y con paso vacilante todavía fué 4 
correr las cortinas de una ventana y volvió 4 sentarse

adoriniiado; no había hecho mas que ver las calles de 
Rívoli alumbradas por el gas, un inocente centinela que 
se soplaba los dedos, después arboles á su izquierda, 
y 4 la izquierda sobre el pabellón de Marsan una luz na­
ciente primer rajo  del dia.

—jPor San XÍcoiás! añadió Pokiloif, dormís admira­
blemente, mis queridos compañeros; si hubierais escu­
chado hace una hora: hacíais á ruairo un coro de ronqui­
dos mas enérgico que el diabólico Wals de Roberto; es 
una idea que daría yo á Berllor.

Las nueve de la mañana eran cuando el príncipe no 
había conseguido aun convencer 4 sus amigos de que ha­
bían soñado, ni podido ellos persuadirse de que no hablan 
soñado.

La disputa era acalorada.
Entro un criado y todos corrieron á él.

—Amigu, esclamaron lodos ¿á cuantos estamos?
—A 28 de febrero, dijo el mozo. Pero ahí teneis, se­

ñores, tres cartas queme han dicho urgían mucho, por­
que las personas que las llevaron á vuestra casa tenían 
órdcii de buscaros por do quiera para entregároslas.

—Dame.
— ¡A ver!
— [Trae!

Rafael, Ovidio y Gill>crto abrieron sus cartas y dije­
ron al mismo tiempo.

—Por vida de san... bien decía yo, 28 de febrero de 
185... Tenemos ya uii año mas, es(o no es sueño.

Rafael leyó.
'Caballero:

• El director del teatro francés tiene el honor de parti­
ciparos que hoy se vá á ensayar la comedia en cinco ac­
tos y en verso de la Muger filósofa, de que sois autor. Se 
os espera en el teatro en este momento para arreglar al­
gunas disposiciones preparatorias.

Su atento servidor, etc.
—Adiós, Pablo, eresnn buen autócrata, dame la mano, 

hasta luego, ¡que alegría!
Y Ramel salió corriendo.
Leyó Ovidio.
• Mi querido yerno, he sabido por vuestra última carU 

desde San Petersburgo que debíais llegar á París el 25 de 
este mes, estamos a 28 y no os he visto. Tengo el gusto 
de decirosquese zanjaron todas las dificultades. Corred 
pues, 4 abrazar 4 vuestra futura, y á decirnos el dia en 
que queréis llamarla muger vuestra.

• Recibid un abrazo etc. •
—Pablo hasta luego, y se lanzó Ovidio por la escalera.

Leyó Gilberto.
• Hermano mío Gilberto; una hora hace que te estoy 

esperando ¿dónde andas? ven que te abrace tu Edmundo.
El pintor DO pudo decir una palabra: apretó lamanode 

Pokiloff, como si quisiera pulverizársela, y tiró á tierra 
dos sillas para tomar la puerta.

—Alegres locos, dijo el principe, andad, no calum­
niéis nunca la vida. Y tu Próspero, ¿no tienes á nadie que 
te espere en Paris?

— ¡Obi si, mi buen Pablo, respondió el nuevo artista: io 
que me espera aquí es el trabajo, el arte de Fidias, y 
quizá..... la gloria.!

P áBLO W ERK En.
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T i B t a  ftel  e a a t i t l o d e  T r v a s l i c r s .

EL BARON VON KQELDWETHOUT.

DE TRONSBERG.

El barón Von Koeldweihout de Tronsberg lenia la 
'■ara iodo lo buena que puede esperarse de un barón. No 
**ecfsUo decir que vivía en un castillo, porque esto es 
’uuy natural, ni que el castillo era viejo, porque ¿qué 
uaroíi aleman habitó nunca castillo nuevo?

Raros aronledmientos se enlazaban con aquel vene- 
•■able edificio. Entre los mas horribles y misteriosos se 
Jdvfrtia el de que siempre 'se encañonaba el viento por 
U's iliimeneas con el mayor estrépito y sílbava lo mismo

entre los árboles del bosque inmedíalo. Cuando lucia la 
lona se deslizaban sus pálidos rayos al través de las aber­
turas de ciertas troneras hechas en los muros y despe- 
dian una luz mortecina sobre parle de las salas y gate­
rías, al paso que dejaban sumergido el resto del castillo 
en lina profunda oscuridad.

Tratando de esplicarme la causa de estos estraordina- 
rios iiicidenles, he llegado á descubrir en algunos perga­
minos viejos muy llenos de polvo y muy perfumados de 
aiiüguedad, que uno de los antecesores del barón que se 
encontraba en apuros de dinero habla asesinado á un pa- 
sagero perdido que le preguntó por el camino cierta 
noche.

Ya que estamos tratando de los anlepasadosdel barón,
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me acuerdo que reclamaba á voz en grito derechos que 
creía tener al respeto de todos por la estenslon de su 
genealogía. Me horripila de antemano la idea de fijar el 
número exacto de aquellos venerables abuelos, pero pue­
do afirmar sin temor que contaba muchos m asque la 
mayor parte de los hombres de su tiempo. Lo que yo 
desearía es que viviese ahora para que tuviera todavía 
juas. Triste cosa es para los grandes hombres de otro 
tiempo el haber venido al mundo tan pronto, porque un 
hombre que nació trescientos ó cuatrocientos años hace, 
no puede esperar razonablemente tener tantos abuelos 
como un quídam de nuestros dias. Cualquier pelagatos 
podrá jactarse de contar una genealogía mucho mas lar­
ga que la del personage mas noble de hoy, incluso la de 
su Gracia Lord W, ó de su Gracia Lady F. y confieso 
que no es justo. ¡Muy bienl Pero volvamos al barón Von 
Koeldwethout. Era á fé inia un buen mozo, bien hecho, 
de cabellos negros, de poblado bigote, que iba á caza con 
frac verde Lincoln, con bolas y un cuerno al hombro. 
Cuando él hacia sonar aquel cuerno bien conocido, acu­
dían al punto otros veinte y cuatro caballeros de clase in­
ferior con fraques verdes un poco mas bastos, con bolas 
algo menos finas, y cogiendo lodos venablos duros como 
el hierro galopaban en persecución de las Jabalíes: al­
gunas veces se esponian a encontrar un oso, en cuyo ca­
so el barón mataba desde luego el animal y guardaba 
la grasa para obsequiar á sus favoritos.

Ta veis que era bien alégrela vida del barón de Trons- 
lierg y mas alegre aun la de sus vasallos que bebían to­
das las noches vino de Rhín, hasta que se calan sobre la 
mesa y poniendo las botellas en el suelo para mas desem­
barazo, pedían sus pipas. Nunca se vieron malones tan 
lenguaraces, tan risueños y tan divertidos como los hués­
pedes dfi Tronsberg.

Pero ios placeres de la mesa ó de debajo de la mesa 
requieren un poco de variedad, y mas cuando son las mis­
mas veinte y cinco personas las que se sientan cada dia 
en los mismos puestos, para embriagarse con ios mismos 
vinos y referirse y escuchar siempre las mismas histo­
rias. El barón se fastidió y sintió necesidad de nuevas 
distracciones. Se trabó de palabras con sus caballeros y 
probó á zurrar dos ó tres cada dia después decomer, pro­
bablemente para facilitar la bastante penosa digestión de 
los manjares alemanes. Le pareció esto por espacio de 
dos ó tres dias una diversión tan sana como agradable: 
la continuó por prudencia y se cansó por esceso. .Al ca­
bo de una semana se quejó de su monotonía y recayó 
en su mal humor buscando desesperadamente alguna 
nueva distracción.

Cierta larde, después de una brillante cacería en que 
el barón Von Koéldweiboul sobrepujó al mismo Nem- 
rod y al famoso Gillingwaser, después de haber dego­
llado un oso magnífico y conducidolo en triunfo al cas­
tillo, se sentó tristemente a la cabecera de la mesa, fijan­
do la vista con aire de displicencia y enfado en la 
ahumada bóveda de la sala. Se echó sendos tragos de vi­
no, pero cuanto mas bebía, mas fruncía el eutrecejo. 
Los caballeros honrados con la peligrosa distinción de 
sentarse á s u  lado, no bebían menos que él y también 
arrugaban el entrecejo.

-  ¡Yo lo mando! esclamó repentinamente el barón, 
dando un fuerte puñetazo en la mesa y retorciéndose el 
bigote con la mano izquierda. Bebamos á la salud de la 
baronesa de Tronsberg!

Los veinle y cuatro caballeros vestidos de verde Lin­
coln se pusieron pálidos, á escepcion de sus veinte y 
cuatro narices cuyo color era inalterable.
T ó la salud de la baronesa de
1 ronsberg, repitió el cazador paseando sus miradas en 
tumo de la mesa.

—¡A la salud de la baronesa de Tronsberg! gritaron los 
caballerosde frac verde. ® -vi. .v»

Y sus veinte y cuatro gargüeros se humedecieron con 
veinte y cuatro copas de vino del Rliin, cada una de las 
cuales contenía por lo menos el valor de una pinta impe­
rial, y sus veinte y cuatro lenguas lamieron sus cuarenta 
y ocho labios, guiñando los ojos.

—Esa es la encantadora hija del barón Von Swillen- 
hausen, dijo Eoéldwethout, entrando en esplicacioues. 
Mañana mismo antes de ponerse el sol la pediremos en 
matrimonio á su padre. .Si desecha nuestra alianza, Le 
cortaremos las orejas.—Bebamos, pues, á su salud.

Un ronco murmullo salió en medio de la asamblea, 
y cada uno llevó primero la mano al pomo de su espada, 
y después á sus orejas, y al fin todos vaciaron sus copas 
lanzándose miradas con una espreslon terrible.

¡Qué hermoso asunto de contemplación suministra el 
siguiente cgemplo de amor filíall Si la hija del barón Von 
Swillenhausen hubiese dicho á su padre, buraedeciendo 
sus pies con las lagrimas, que su corazón no era libre: 
si se hubiera desmayado ó hubiese tratado de persuadir al 
viejo hidalgo con palabras húmedas de lágrimas, podía 
apostarse mil contra uno que el barón Swillenhausen 
se hubiera arrojado por una ventana de su castillo, y de­
molido el castillo. Pero la señorita reprimió su lengua y 
sus lloros, cuando desde bien temprano se presentó al si­
guiente dia el mensajero que llevaba la demanda de Von 
Koeldwethout, retirándose modestamente á su alcoba, 
donde aguardo la llegada dcl pretendiente y de su comi­
tiva. Apenas supo que el caballero de poblado bigote era 
su futuro esposo cuando se apre.suró á buscar á  su pa- 

,dre anunciándole que estaba dispuesta a sacrificarse por 
su dicha y tranquilidad, y aun añadió que haría gustosa 
este sacrificio si había de dar un poderoso protector á la 
debilidad de la casa do Swillenhausen.—El venerable per­
gamino que me guia en esta historia hace á este propó­
sito una reflexión maliciosa, tratando de la hermosura 
varonil y de los bigotes del barón; pero como yo soy un 
historiador de una discreción á toda prueba, no me de­
tendré mas tiempo sobre esta reflexión.

Si la hija del barón Von Swillenhausen tuvo ocasión 
de prendaise de la cara de su esposo, mucho mas moti­
vo tuvo este para enamorarse de las facciones de su no­
via. Las mas delicadas tintos d é la  fruta madura, y el 
suave colorido de las flores, no igualan la mezcla de li- 
rloy rosa de su hermosísimo rostro ni al brillante azul de 
sus ojos. La vid con su elegante adorno no es mas gra­
ciosa que los bucles de espesos cabellos negros que ju ­
gueteaban al rededor de su frente. En fin, su dulce voz 
era para los oidos encantados de Swillenhausen la mas 
dulce música que puede oirse sóbrela tierra.

En el mismo dia de la llegada dcl barón, buho en el 
castillo una gran fiesta. Los veinte y cuatro caballeros 
amigos de Koéldwelhoul, protestaron eterna amistad a 
los doce caballeros de Swillenbausen, y prometieron al 
viejo barón beber su vino hasta ponerse amoratados, 
queriendo decir probablemente, hasta que el color de sus 
caras tomase el de su narices. Todos se dieron una amis­
tosa palmadita en el hombro al tiempo de separarse, y el 
barón de Koeldwethout volvió á su casa alegremente se­
guido de todos sus compañeros.

Los osos y los jabalíes tuvieron huelga durante seis 
mortales semanas! Cniéronse las casas de Koeldwethout 
y de bwillenhausen, enmoheciéronse los venablos, y 
cuerno del barón cesó de producir sus sonidos podero­
sos..,.y armoniosos.

Ya había pasado el buen tiempo para los veinteycuatro 
caballeros. ¡Ay 1 sus dias de gloria y de felicidad se habían 
calzado á su vez sus botas de viage y ya se alejaban.

—Amigo mío! decía la baronesa.
—Amor miol decía el barón.
—Qué groseros, que calaveras son esos hombres...
—¿Por qué lo deeis, señora? dijo el barón estupefacto-

La baronesa le enseñó desde la ventana, cerca de I*
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cuül estaban sentados, i  los veinte y cuatro caballerosque 
bebían en el patio el ullímo trago de vino para preparar­
se bien á correr uno o dos jabalíes.

—Esta es mi comitiva de caza, señora, dijo el barón.
—iLiceocíadla! amor mió, murmuró la baronesa.
—¡Licenciarlal esclamó el barón en el colmo de la sor­

presa.
—Para complacer á mi amor, respondió üernamente la 

baronesa.
—Para complacer al diablo, señora, replicó el barón.

La baronesa lanzó un agudo cbillido y cayó desmaya­
da á los pies de su esposo.

¿Qué podía bacer el barón? Lo qiic cualquiera otro 
hubiera hectio en semejante caso.—Llamó á la camarera, 
hizo venir al doctor, y precipitándose en seguida en el 
patio, sacudió i  dos do los caballeros m :s acostum­
brados al ejercicio de la caza, y dando al diablo á los de­
mas, los maldijo enérgicamente y los despidió.

No seré yo quieu diga porque medios ó grados 
dertas mugeres llegan á dominara sus maridos como 
lo hacen; sin embargo yo tengo bien formada mi opi­
nión sobre este particular, y creo que ningún miembro 
del parlamento debería casarse; porque de cuatro miem­
bros casados, por lo menos tres no votan sino con arre­
glo á la conciencia de sus mugeres, sí es que las mugeres 
tienen conciencia. Lo único queme importa decir abura 
es que de un modo ó de otro la baronesa tomó pronto un 
gran ascendiente sobre la persona de su marido, y que 
poco ó puco, de dia en dia, de año en año, el barón con­
cluyó por ceder en todas las cuestiones y disputas y re­
nunciar á todas sus anlignas manías. Robusto todavía á 
la edad de cuarenta y ocbo años, no tenia ya festines, ni 
orgias, ni caza.—Nada en fín de cuanto le gustaba ó de 
los que estaba acustumbrado á gozar; y aunque fiero co­
mo un león y duro como el acero, se dejaba manejar co­
mo un borrego por su propia niuger dentro de su mismo 
castillo de Grogzwig.

Pero todavía no conocemos todaslas desgracies del ba­
rón; la privación de los placeres, la supresión de sus mas 
queridos hábitos no podían compararse, ni aun entrar en 
paralelo con el aumento coiisiante de su familia. Cerca 
de un año después de su casamieuto, vino ai mundo un 
barondto muy bien formado, en lionor del cual los vasa­
llos de Tronsberg dispararon muchos fuegos artificiales y 
vaciaron multitud de toneles de vino; al año siguiente 
llegó una baroncíta; al tercer año otro barondto, y de 
este mudo en cada año un barón ó una baronesa ¡y en 
una ocasión dos juntos) basta que el desgraciado barón 
Koéldwethout se vió padre de una familia de doce hijos.

Eu cada uno de estos aniversarios la venerable ba­
ronesa de SwillenbauscD daba pruebas nada equivocas 
de su sensibilidad nerviosa y se Inquietaba vivamente por 
la salud de su hija querida la baronesa de Koéiwethuut, 
haciendo con este motivo observaciones morales sobre la 
conducta de su yerno y deplorando la suerte de su des­
graciada hija. Y si Koéldwethout se permitía insinuar si­
quiera que su muger no era mas desgraciada ni menos 
querida que las mugeres de otros barones, la vieja ba­
ronesa de Swillenhausen suplicaba á todo el ranndo que 
notase que ella sola compadecía los pesares de su hita. 
Por otro lado sus parientes y sus amigos decían que ella 
contemplaba demasiado á su yerno, que no alzaba bas­
tante el grito contra él y que si había sobre la tierra un 
animal bruto y malo, ese era el barón de Tronsberg.

El pobre marido soportó en lo que pudo (odas estas 
vejaciones y molestias, y cuando llegaron á serle intolera­
bles, perdió el apetito, la alegría y cayó en el mayor de­
saliento del mundo. Pero mayores eran los pesares que 

■ le estaban reservados, y cuando se desplomaron todos a 
á la vez sobre su cabeza, aumentóse su melancolía Con­
trajo deudas; los cofres de Tronsberg se vaciaron poco 
a poco, aunque la familia de Swillenhausen los consideró

siempre como inagotables, y precisamente en el momen­
to en que la fértil baronesa iba a hacer una décima ter­
cia adición á la genealogía de la familia. Yon Kuéld- 
welboulobservó que no tenia ni un sueldo.

—Yo no sé que deba hacer ya sino matarme, dijo el 
barón desesperado.

El viejo pergamino, que decididamente me parece ha­
ber sido escrito por una mano muy maliciosa, añade que 
este es un singular modo de arreglar sus asuntos. :>e- 
gun mi Opinión, es por lo menos una brillante idea.—El 
barón lomó de un armario un cuchillo viejo de caza, y 
después de haberlo pasado muchas veces por su bota, lo 
aproximó ásu  garganta.

— ¡lliim! muvinuró, todavía corla poco.
Si fuera yo malicioso podría iiisinuar que en aquel mo­

mento asemejábase algo nuestro barón á aquel otro aco­
metido como él de la manía del suicidio, quien desput-s 
de haber visto el rio en que pensaba arrojarse desde lo 
mas elevado de una escarpada roca, se volvió tranquila- 
mentc á su casa, pretestando que el aguaiiu estaba bas­
tante profunda; pero dejo semejaoies reflexiones al au­
tor del pergamino yamuchas veces mencionado, y vuel­
vo a mi Koéldwethout.

Volvió á suavizar su cuchillo de caza, y preparábase a 
una s^unda  tentativa de destrucción, cuando fue iiilci - 
rumpidü por los gritos alegres de los barondtos y baru- 
nesitas, cuya habitación estaba en una torre vecina, con 
ventanas guarnecidas por barras de hierro para impedir 
que se cayesen en el foso.

—Si fuese todavía muchacho, dijo nuestro hombre 
suspirando, podría hoy matarme hasta cincuenta veces 
sin temor de interrupción. ¡Ola! llevad un frasco de vino 
y la mayor de mis pipas á la salita abovedada, detras del 
salón.

t'o  criadoejccutómaravillosamente las órdenes del ba­
rón en el espacio de poco mas de media hura, y Yon 
Koéldwethout, informado de que todo estaba dispuesto, 
entró en la pieza abovedada cuyas sombrías paredes bri­
llaban á la luz del fuego de la cbimeiiea. La botella y la 
pipa estaban colocadas sobre una mesiUi; en una palabra, 
¡a pieza tenia un aire muy confortante.

—Deja la lampara, dijo el barón.
—¿No queréis nada mas, señor? preguntó el criado, 
—Sal.

Obedeció aquel, y Koéldwethout echó el cerrojo á la 
puerta.

En seguida, dejando á un lado el cuchillo de caza, y 
llenando un gran vaso de vino, el señor de Tronsberg se 
dejó caer sobre una silla, apoyó sus pies sóbrelos mo­
rillos de la cbimenea y se puso á fumar.

Reflexionó en multitud de cosas. Dios sabe de qué na­
turaleza eran sus reQcx¡oues.--Es probable sin embaído 
que sus ideas tendrían relación con sus pesares presentes y 
con sus placeres de niño, ¡ay! tan distantes entonces.— 
Esta reflexión debió necesariamente llevarle á sus pobres 
caballeros tanto tiempo hacia dispersos por d  pais, sin 
que se supiera su paradero, á escepcion de dos de 
entre ellos que hablan tenido la desgracia de ser de­
capitados y de otros cuatro que murieron de borra­
chera. Su imaginación corrió largo tiempo por entre los 
osos y los jabalíes; despucs tomando su vaso lo apuró 
basta las heces y levantando la vista, creyó apercibirse 
de que no estaba solo.

¡No, no estaba solo! porque del otro lado de la cbime­
nea vió sentado un ser horroroso y arrugado, con ojos 
cóncavos y sanguinolentos, rostro cadavericu y de una 
longitud desmesurada, sombreados por largos mecho­
nes de cabellos negros. Este ser fantástico le pareció en­
vuelto en una especie de túnica de color azul sembra­
da de calaveras y huesos. Sus piernas estaban encajona­
das, DO en escarcelas, sino en tablas de alahud, y de su 
hombro izquierdo pendía una capa corta que parecía fa-
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Iiricada ron prduzos de morUija. Esta aparición ninguna 
aleación tnaiiifesló prestar al barón, pero contemplaba 
lijameule el fuego frotándose las piernas por encima de 
sus escúrrelas improvisadas, como para restablecerla cir- 
< ulaciun de la sangre.

—;lié! esclamó el barón, dando una palada en el sue­
lo pava llamar la atención del huésped desconocido.

—;llé! replicó el otro, ¿quién está aquí?
—¿Quién está aqui? repitió el barón sin asustarse de 

aquella voz .iiueca y de aquellos ojos opacos.
¿Yo .soy quien deberla hacer esta pregunta. ¿Cómo ha* 

Im.'¡s entrado aquí?
—Por la puerta, respondió el espectro.
—¿Quién sois?
—Un hombre.
—-\o lo creo.
—Poco me imixtrla que no lo creáis.
—.No, no lo creo.

La aparición miró algún tiempo al valiente barón de 
(Irogzwig y le dijo familiarmente:

-V e o  que no hay medio de engañaros. Tenéis razón, 
1)0 soy un hombre.

—Pues entonces ¿quién sois?
—Cn genio, respondió la aparición.
—Pero no por eso sois mas hermoso, respondió el 

barón con una mezcla singular de ironía y de des­
precio.

—Yo soy el génio Je la desesperación y del sniddio, 
dijo el desconocido lentamente:¿me conocéis ahora?

Al pronunciar estas palabras la aparición se volvió há- 
cia el liaron como para prepararse á obrar; y lo que en 
ello hubo de notable fué verla, quitándose la capa, en­
señar un puñal que le atravesaba el cuerpo, arrancarlo 
'  iolenlamente y colocarlo sobre la mesa tan tranquila- 
iiipiite como si hubiese sido un bastón de viage.

— Vliora, dijo el espectro, echando una mirada al cu- 
Hiillo de caza, ¿estáis dispuesto?

-Todavía no, contestó el barón, es menester que 
acabe de fumar esta pipa.

—Despachaos.
—Parece que teneis mucha prisa.
—iSi! si, la tengo; aun me queda mucho que hacer en 

r rancia y en Inglaterra, á donde pienso dirigirme desde 
aqiii. Mis momentos están contados.

—¿Bebeis? dijo el barón tocando la botella con la pipa.
—Bastante, respondió el genio secamente.
—¿Jamás con moderación?
—Jamás, respondió la aparición suspirando: esto en­

gendra la alegría.
Ei barón lanzó una segunda mirada a sn nuevo des­

conocido, qno consideratin como un visitador eslraordi- 
nario y fantástico, después le preguntó sí lomaba una 
parte activa en todos los asuntos parecidos al de que tra­
taban á la sazón.

—No, respondió el génio evasivamente, pero siemnre 
estoy presente.

--Supongo que será para ver si las cosas pasan de la 
regla, dijo el barón.

—Preeisamente jiara eso, respondió la aparición ]ii- 
gaiido con el puñal cuyo acero examinaba. Daos toda la 
pnsa que podáis, ponjue me espera un jóven aburrido 
))or tas riquezas y la ociosidad.

—iMatarse porque tiene demasiado dinero! esclamó el 
harón, prorurapíendo en la mas desaforada risa del mun­
do. ¡Ja! ¡ja! ¡ja! ¡es peregrina la idea!

Esta era la piimora vez que el barón reía después de 
largo iieiupo.

—Decidme, replicó el génio ron aire suplicante v lleno 
de ansiedad, ¿acostumbráis á reíros con frecuencia?

—¿Porque me hacéis esa pregunta?
l-'nrque vuestras risas inesieniaii mal: suspirad todo 

l uanto queráis, esto a! menos me causará placer.

El barón suspiró maquinalmente, y el géuiorecobran- 
do aliento le presentó el cuchillo de caza con la mas se-
duetora política

nn tfc¡.Allí no es muy mala idea, dijo Koéidweihout, ten­
tando la punta fría del acero, matarse por que se tiene 
demasiado dinero

A a! dijo la aparición con petulancia, menos mal que 
matarse por no tener bastante.

No sé si la lengua del génio fué mas viva que lo que sn 
voluntad le pcrmilia al pronunciar estas palabras, ó si 
creía que el barón había tomado va una resolución irre­
vocable para no prestar mucha atención á sus palabras, 
solamente sé que Koéidweihout se arrepintió, abrió ta- 
raaiios ojos y pareció considerar el negocio bajo un pun­
to de vista completamente nuevo.

—Pero en resumidas cuentas, dijo el señor de Grogz- 
wig, nada hay que no pueda remediarse.

—Menos vuestros cofres vacíos, gritó el genio.
—Pueden llenarse.

, —Vuestra muger riñe, murmuró sordamente la apa­
rición. '

—lOh! se la  hará callar, nada mas fácil, dijo el barón; 
y romo SI acabase de tomar nna resolución súbita y de­
sesperada , su mano derecha atormentó largo tiempo las 
tenazas que á la sazón enpuñaba como para amenazar á 
alguien.

—Pero teneis trece hijos.
—No todos han de ser desgraciados,

Ei génio se irritaba evidentemente al ver el cambio de 
Opinión del barón, pero hizo como que re ía , preguntón- 
dole que cuando acababa de chancearse.

—No me chanceo, dijo Koéidweihout, jamás he ha­
blado tan sériamente.

—¡Pues bien! me alegro de ello, dijo el génio sonrién- 
uose con un gesto horrible, porque francamente, lasbro- 
n ia sy lo s  largos discursos son mortales para mi. Vamos 
flejemos este mundo de miserias!

—En efecto, dijo el barón jugando con el cuchillo, 
este mundo solo lo es de miserias, pero no creo preferi­
ble el vuestro...... Al contrario, añadió mirándole lenta­
mente, vuestra cara indica que dejando este mundo no 
sena mas feliz en el otro.

-Despachaos, gritó el genio rechinando los dientes.
DpjadiD6 traíHjuilo, dijo el barón. Quiero fomar el 

tiempo conforme venga, respiraré el aire fresco de la 
manana, cazaré y si se trata de alarme corto, hablaré 
mas alto que la baronesa v enviaré á pasear á los Swillen- 
hausen!

Diciendo esto se repantigó el barón en su sillón y soltó 
tan fuerte carcajada que hizo temblar la h.iüitacion.

El génio retrocedió dos pasos, miró fijamente al hu­
rón con cierta espresion de terror, cogió su puñal, volvió 
a hundirlo violentamente en su cuerpo, lanzó un aliu- 
Ihdo de M ^nto  y desapareció.

Voi Koéidweihout no volvió á ver la aparición. Enien- 
do el efecto á la amenaza redujo pronto á la razón á la 
baronesa y á los Swillenhausen v murió mucho tiempo 
después sin fortuna, [lero feliz, dejando una numerosa 
familia que había educado con el mavor esmero en la 
i-iem iade la caza de los osos y jabalíes. '

Al terminar esta historia quiero dar un consejo á mis 
lectores. St motivos semejantes á los que dejo indicados, 
los nacen alguna vez hipocondriacos y melancólicos, 
rosa que puede suceder á lodos, procuren examinar las 
dos taces de la cuestión; vuelvan la medalla y con­
templen su reverso. Yosolros principalmente, jovenes 
incautos, á quienes el dolor ronduce algunas veces a 
la cobardía del suicidio, pensad en vuestra madre qne 
dejais en este mundo, y en Dios que vereis en el otro: 
pedidle un consejo y segiiramenie os inspirará la iden 
conservadora de Koéldwetlioui.

El.

Klk
ICl.

EtU

Qui
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ESTUDIOS DE COSTOIBRES.

Nupca viiten sin  <omadi«B 
y  en sus dcsafios (odos 
so dicen dos m il apodos, 
y luego quedan com padres.

(IRIABTE. J u te io  vmfHircial i t  la  M Ci'on.

Eí. Güeñas noches, cara é roza.
£7/a. Mu güeñas las tenga osté.
AL ¿Pu osté bajá, zaleroza?
Ella. iga er majuelo, pá qué?
Af. Pa zoplicarle una coza.
Ella. Jable osté, que bieae l ‘ escucho, 

yo tengo mu fina oreja.
El. L\ quiero yo icirle mucbo,

y está tan arta eza reja!..
Ella. Que no bajo, zóabicbucboJ
El. Paceneia. Pos zepa osté

que tiene una cara é sielo, 
una sinluray un pié 
que aponas ze vé en er suelo, 
cuando baila. ¡Chachipé!

Alia. Toito ezo me lo zabia,
con que agur zó esgalichao.

El. No zejuya, prenda mia,
que de jablar n‘ é acabao, 
oiga un ratico, mi via. 

rZepa osté que yo me muero,
Igacliona por sus peasos, 
y que cuar naide la quiero. 
lAy, que sintura! jqué brasos! 
vivaelgarboijui! ¡zalerot

Ella. ¿Endeeuando enamorao
está osté de mi?

El. Churrú,
ende que t‘ hube mirao. 
ezoz ojos, ay Jezúl 
y eze cuerpo tan zalao.

^  Me jago Uestos, morena, 
zi te diguelo en la caye 
porque los te icen • nena, 
arrecogete eze taye 
ó svaya una moza güeña!»

Ella. Largueze osté, monigote,
que zi z ‘ escurre mi Quico 
l ‘ enfila por er cogote 
y güelve á  osté mas mico 
é ío que ez, zó endinote! 
maz ya porayi z‘ asoma.
Corre Quicol ven acá!

El. No porDios, zi tojuégroma.
Ella. La groma, ya la verá.

Oyes, Quicol
Quico. -Di, paloma.

Pero.... pregunto.... este mozo.....
Alia. Que me vino á jonjabá!
AL Ezono es sierto....

' Quico.

Ella.
Quico
Ella

Quko.

El.

Quico.

E l.
Quice
El.

Quico.

Mocozü!
zonzoniche, ó á Portugá 
vá volando zi yo tozo. 
Ezpricame tú , mugé.
Na mas qu' ezo ba'suceio. 
Conque er zeüij quería....

Pué
zer de pronto mi querlo, 
mi curriyo, mi gaché.
Pos zehó, esta osté aviaol 
cariyo 1‘ ha de costa 
el antojo, zó arrastrao! 
con la er zantolio no m.á 
va osté á zé esmondungao. 
Cayese osté, zó manee, 
que yo con naide me meto, 
conque no m‘ insurte osté 
y deje er camino escueto: 
no riño con chiirumbé.
Porque me fártan, qu‘ esdiclia! 
las patiyas qu‘ osté tiene! 
á lo menos tengo cbicha, 
zea churumbé o zea nene, 
pa ensartarlo cuar zarchicha. 
No z ‘ enfae osté, mi amigo, 
no es rigulá z‘ apajole 
por tar coza....

Cuando igo
qu‘ en zu tripa he baila el Üle, 
mejó que lo baila Trigo. 
Conque presto.... la navaja! 
que la candonga es canguelo, 
zi no tiene, yo en la faja 
traigo dos, que vive er cielo! 
er que las vé mortaja.
Amos hombre que m‘ espera 
media sumbre en la paniya^ 
espacbemos é carrera! 
y  escarlon ómanzaniya?
Na ze 1‘ importa; amos juera!
Es que tengo yo parné.... 
y no poco, en er borsiyo 
páconviá ázum ercé 
á que z ' empine un cuartiyo.
Ice osté bien; á  bebé!
Eme eza mano, chacó, 
y viva nuestra amisté!
Paloma,quéate con Dió, 
presto güelvo, voy á ecbá 
un trago con er zeñó.

Marzo de 1815.
E.VBIQÜE ClSJEROS N u E T il.
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C a s l l l l o  <le C a c r p b ll l ) ' .

La Inglaterra asi romo la llalla posee muchas torres 
inrlinadas: la mas notable es la deCaerphilly en el G!a- 
morganshire. En proporción su pendiente es much ma­
yor que la de cuantas puede citarse; elevada de setenta 
a ochenta pies, se sale once de la perpendicular.

La singularidad de su posición llama sobre todo laaten- 
fiun del viajero si la considera desde el estanque que se ha­
lla al pie, y dificilmente podríi reprimir cierta impresión 
de pavoroso espanto viendo aquella masa de piedras pró­
xima á caer, y que solo retiene la solidez del cimiento. 
Antiguamente existía en el mismo sitio un castillo que 
demolieron los Calos en una de sus tentativas para sacu­
dir el yogo de los normandos; el de que forma parte la 
torre fué construido en 1221, su estension solocediaá 
la residencia real de W indsory debe haber sido uno de 
los mas hermosos de la Gran Bretaiia; sus dependencias 
y fortificaciones ocupan un espacio de cerca de seis 
fanegas de tierra. Hállase situado en un llano poco 
espacioso limitado por coHoas, á nueve millas de Car- 
di (f.

La causa de la inclinación de la torre es bastante sin­
gular: Eduardo 11. ese rey tan desgraciado como hom­
bre y como príncipe, fué sitiado en ella en 1526 con sus 
favoritos los Spencer por las tropas de la reina. La re­
sistencia fué larga y obstinada; uno de los medios em­
pleados para vencerla fué colocar al pié mismo de la 
torre un horno, en el que echaron á derretir"metal que 
era lanzado sobre los sitiados; estos aprovecharon un 
triunfo momentáneo para l'ibertarse de aquel metal en 
fusión, y fuese por ignorancia6 de intento, echaron 
agua encima; la esplosion fué tan violenta que arranca­
da la torre de sus cimientos, tomóla posición que ha 
conservado siempre.

I,as lurre.s inclinadas de Bridgenorth en el Shropshire 
y de Gorfe en el Dorsetshire son muy inferiores á la de 
que acabamos de hablar, y deben la singularidad de su

posición á conmociones semejantes, 
circunstancias.

difiriendo solo las

C i i a l l l l o d o  B r lg p e iio l« t h *
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